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Siempre con 
Luis AndrŽs Edo
Especial dedicado 
a la memoria 
de Luis AndrŽs Edo,
recopilando algunos
de los comunicados,
poemas,
evocaciones y
an‡lisis de sus
aportaciones
te—ricas 
y de su rica
peripecia
biogr‡fica
aparecidos tras 
su fallecimiento.

Sobre el referŽndum
en Seat
An‡lisis de la secci—n
sindical de CNT 
de un referŽndum que
han calificado como 
Çel de la vergŸenzaÈ.

Neix la FEL
Presentaci— 
de la Federaci—
dÕEstudiants
Llibertˆries i la seva
postura davant lÕEspai
Europeu dÕEducaci—
Superior.

Crisi , segon assalt:
Podem i la tornada
de lÕEnric Duran
La detenci— de lÕEnric
no ha aturat la sortida
al carrer del segon
nœmero de la
publicaci— Podem.

La crisis malgache
An‡lisis 
de la situaci—n 
tras el golpe de
Estado en la isla 
de Madagascar,
inmersa en plena
crisis social.

ÀUtop’a?, siempre. Justicia, ya
A golpe de porra o de ERE, y en medio de

un clamor general (e interesado) que nos
anuncia el fin del mundo, quieren meternos el
miedo en el cuerpo. El que teme, obedece y,
aunque piense, calla y sigue.

En vista de los resultados, obedecer, ca-
llar y seguir ha demostrado no ser la mejor
pol’tica para progresar. En tiempos de bo-
nanza, hemos pagado; cuando vienen mal

dadas, pagamos todav’a un poco m‡s.
Por el mismo precio, bien podemos decir:
ÇÁBasta!È. 

Porque somos quienes somos y s—lo tene-
mos una vida, volvemos a decirlo una vez
m‡s: estos tiempos son tan malos como otro
cualquiera para defender la Utop’a, para de-
fenderla hoy y siempre. Pero, sobre todo, pa-
ra no ceder al miedo y exigir justicia ya. Sie
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Luis And rŽs Edo

La autodeterminaci—n no puede concebirse sin

la condici—n de libre pensamiento del individuo.

La palabra determinaci—n, al preceder del prefijo

ÇautoÈ, concede un significado indiscutible de indi-

vidualidad a dicho concepto.

No podr’a entenderse la autodeterminaci—n de

un Colectivo sin que cada uno de los individuos

que lo componen gozara de la misma condici—n.

La autodeterminaci—n as’ concebida garantiza la

tolerancia.
ƒstos son los fundamentos b‡sicos que priorita-

riamente deben constituir los aspectos necesarios

a un proyecto estructural del car‡cter libertario, en

el que si hubiera que conferir una ÇcentralidadÈ no

ser’a otra que la autodeterminaci—n del individuo.

El respecto a la individualidad es tanto m‡s ne-

cesario, cuanto que, para su supervivencia, le es

esencial la relaci—n con el Grupo, de forma que el

equilibrio entre ambas figuras no representa la

anulaci—n de aquŽllos, pues ello significar’a la anu-

laci—n del Grupo.

El conflicto entre ambas figuras est‡ obligatoria

y felizmente servido, pues ambas son absoluta-

mente necesarias. Su relaci—n convivencial produ-

ce la necesidad de la autodeterminaci—n. Es decir,

el conflicto existe, ciertamente la autodetermina-

ci—n no lo anula, simplemente lo regula, condu-

ciŽndolo hacia un resultado creador de la convi-

vencia donde las dos figuras quedan respetadas.

Aunque estos aspectos son de simple alcance ele-

mental, creemos necesario recordarlos dada la es-

candalosa inflaci—n del concepto. En efecto, el alcan-

ce territorial de la autodeterminaci—n, ligado a cual-

quier discurso pol’tico nacionalista, lo vac’a de todo

su contenido, en el sentido de que tal discurso pol’ti-

co niega al individuo el pleno derecho de decisi—n. A

pesar de ser tan obvio, el nacionalismo pol’tico utiliza

el concepto. Un concepto sobre la autodetermina-

ci—n, como el que venimos rese–ando en el presente

trabajo, no est‡ recogido en ningœn texto institucional

o constitucional, de ningœn Estado del mundo. Es l—-

gico, ya que ser’a una antag—nica confrontaci—n con

la esencia misma de la instituci—n estatal. Hemos

querido se–alar esta observaci—n, aunque es cierta-

mente obvia, porque no puede entenderse la preten-

si—n de algunos de defender los principios libertarios

m‡s prioritarios y al tiempo querer promover una ac-

tuaci—n de participaci—n institucional.

Generado, en la pr‡ctica, un comportamiento in-

dividual de libre decisi—n, en el seno del Grupo, de

lo que se trata es saber en quŽ espacio estructural

transbordar dicho comportamiento. De todas las es-

tructuras sociales y pol’ticas, conocidas hasta hoy,

no encontramos una m‡s id—nea que el espacio co-

munal, donde la persona se halla m‡s cercana y di-

recta de la realidad del grupo social que la rodea.

Por ello mismo puede actuar sobre esa realidad con

mayor conocimiento y facilidad. Un espacio social,

el Municipio, que Felipe Alaiz, en su obra ÇHacia

una Federaci—n de Autonom’as IbŽricasÈ, explica

su desarrollo desde Roma, a travŽs de m‡s de dos

mil a–os de historia, pasando por los Concejos, Co-

munas, o Asambleas abiertas de 1936-1939.

Un proceso hist—rico bimilenario, donde la ex-

periencia comunal conoce altos y bajos, siempre

sometida a las turbulencias bŽlicas, y a las luces

y sombras te—ricas y pr‡cticas, centralistas, jaco-

bistas y marxistas, hasta que en el seno de la Pri-

mera Internacional surge una formulaci—n s—lida

y coherente donde el Federalismo, apoyado en

los profundos an‡lisis de Proudhom y Bakunin,

donde aparece, en la Organizaci—n administrativa

el ÇConsejo Local de SeccionesÈ, como pr—logo

Ðnos dice AlaizÐ del Municipio futuro.

Una lectura serena y objetiva de la obra de Feli-

pe Alaiz, nos sugiere que acaso no fuera una Çcon-

fusi—nÈ de Fanelli el proponer a Mengo y a Pellicer

(representantes de la Primera Internacional de la

Federaci—n de Trabajadores de la Regi—n Espa–o-

la) su adhesi—n a la Alianza, sino que fue el discur-

so de contenido federalista el que decant— a los

espa–oles a las posiciones de Bakunin en el seno

de la Primera Internacional.

En efecto Ðsiempre requiriendo a Felipe AlaizÐ la

autonom’a local promovida por los sectores popula-

res existe en Espa–a desde los tiempos remotos de

la Roma de los centuriones, convertidos en Tribu-

tos, pasando por el Consejo Comœn, el Fuero de

Le—n, y el de Sepœlveda, el Consejo Local, el Colec-

tivismo Agrario, o las ÇAsociaciones Comunales La-

boriosasÈ, los German’as de Valencia o los Comu-

neros de Castilla, con sus libertades populares mu-

nicipales. Este conjunto hist—rico de experiencias

sociales y populares fue lo que decant— hacia las

posiciones bakunistas a la secci—n Regional Espa-

–ola en la Primera Internacional. As’ es, la magnitud

de este macro proceso, dilatado en los siglos, no

encontraba mejor acomodo que en la formulaci—n

del Federalismo elaborado por Bakunin.

El proceso hist—rico adquiere mayor relieve,

cuando se sabe que la experiencia de la autono-

m’a local, fue constantemente perseguida durante

siglos.
Veamos lo que nos dice Felipe Alaiz al respecto

en el cap’tulo ÇEl Municipio Espa–ol desde la ƒpo-

ca de RomaÈ:

ÇEn tiempos de Roma, la tierra que se apropia-

ba el conquistador quedaba gravada con canon,

dando lugar al llamado se–or’o imperial, copiado

posteriormente por el Estado hiperburocr‡tico.

Hacia 1877 el Estado cifraba sus ilusiones en

imponer a los espa–oles sin recursos el mismo rŽ-

gimen que impon’a a blancos y negros en Cuba...

El paralelismo es impresionante. Lo que era trata

de negros en Cuba, era en Espa–a trata de blan-

cos aldeanos, comprados y vendidos por hacen-

dados, diputados y oficinistas. Con la ley del 77, el

Municipio espa–ol, subalterno vendido del Estado,

convirti— los pueblos en c‡rceles, prest‡ndose los

Municipios a ser una patrulla de asalto contra los

campesinos.

En el Estatuto Municipal de Primo de Rivera, de-

cretado en marzo de 1924, cuyo autor fue Calvo de

Sotelo, toda su novedad consist’a en dividir el su-

fragio para la elecci—n de concejales en universal y

condicionado. Este œltimo hab’a de ejercerse por

las corporaciones locales. As’ como a un preso no

De la  a uto dete rm in aci—n 

a l m unicip io  lib re

Uno de los  pilare s de la  base ide ol—gica de Luis AndrŽ s Edo  fue el tem a

del m unicipio lib re. Olv idado en general por el m ovim iento libertario en

los  œltimos a–os, Edo  aprovech— cualq uier deb ate o conve rsaci—n para

introd ucir esta pro puesta de creaci—n de u n municip io  paralelo, un foro

de reflexi—n en tod as las  corrientes antiautoritarias y la confec ci—n de

una Carta M unicipal paralela donde el anarquism o pud iese desarrollar

con Žxito las nuevas problem ‡ticas so ciales. E n definitiva, la creaci—n

de un espacio  de lib ertad, el m unicipio lib re, com o el m ‡s id —neo para la

transform aci—n soc ial. En este sentido reproduc imos el art’culo q ue pu-

blic— el ÇBolet’nÈ n.¼ 5 de la Funcaci— de Estudis L libertaris  i Anarcosin-

dicalista s en la prim avera d el 2000. Carles Sa nz

Luis A ndrŽs  Edo, durante un m itin confederal en la trans ici—n, 

en su pose carac ter’stica durante sus a locuciones

Paseando po r Par’s, en 1958

En la c‡rcel de S egovia, 

con un joven abogado-preso

Durante  acto reivind icativo 

en plena calle
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C/ Joaquin Costa, 34 bajos.
08001 Barcelona
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cntmartorell@eresmas.com

Fallece 
Abel Paz

Al cierre de esta edición, he-
mos tenido conocimiento de la
muerte de Abel Paz, nombre
por el que era conocido el his-
toriador Diego Camacho (Al-
mería, 1921), al parecer el día
13 de abril. En el próximo nú-
mero de “Soli” aparecerá la
necrológica del autor de Du-
rruti en la revolución española,
aunque podrá consultarse an-
tes en nuestra edición digital.

Que la tierra te sea leve,
compañero.

Diccionario de hechos y militantes 
libertarios de Mallorca

Un grupo de historiadores está trabajando en la confección de un dic-
cionario de hechos, militantes, organizaciones y sindicatos libertarios de
Mallorca (1869-1947). La obra, será el primer volumen de los tres que re-
cogerán las Baleares y las Pitiusas. Los autores piden ayuda a los lecto-
res en el caso de que los mismos tengan fotografía, conozcan nombres o
hechos que desde cualquier parte tengan relación de las Baleares.

Pueden ponerse en contacto con los mismos en el correo electrónico:
zythos77@hotmail.com
o bien ponerse en contacto postal con el periódico:
Cultura Obrera, Llista de Correus 30, 07144 Costitx (Mallorca).

Presentación del libro «José 
Pellicer. El anarquista íntegro»

El jueves 30 de abril, en los locales de la Fundació d’Estudis Lliber-
taris i Anarcosindicalistes (FELLA), tendrá lugar la presentación del li-
bro «José Pellicer. El anarquista íntegro. Vida y obra del fundador de
la heroica Columna de Hierro», de la Editorial Virus (ver reseña de la
propia editorial en la pág. 8 de esta «Soli»).

Aunque al cierre de esta edición la hora está aún por concretar, os
adelantamos que el acto tendrá lugar por la tarde y contará con la pre-
sencia de su autor, el historiador Miquel Amorós.

Para ampliar esta información:
Llibreria Rosa de Foc, Tel. 93 317 78 92 (tardes).

De tanto en tanto cae en nuestras
manos algún texto que narra una
agresión cometida por hombres que
pertenecen a los movimientos socia-
les, o de agresiones cometidas en los
supuestos «espacios liberados». Asis-
timos también a la polémica que se
desata en hacerlo público, y de las po-
bres respuestas o debates reales que
se dan a nivel colectivo. ¿Será acaso
que no estamos preparadxs para ges-
tionar este tipo de situaciones? ¿Será
por eso que últimamente, en Barcelo-
na, suceden tan a menudo en nues-
tros espacios? ¿Acaso estamos refle-
xionando, cuestionando y haciendo
una prevención al respecto? ¿O sim-
plemente nos escudamos en el «yo
estoy por la igualdad entre los sexos»
–al igual que rezan las políticas esta-
tales e institucionales– y nos creemos
que con ello está ya todo hecho?

Las Jornadas Anarco-Feministas
se plantearon desde la necesidad de
algunas personas de CNT-Catalunya
de abordar el tema del género y del
feminismo desde una perspectiva li-
bertaria. Veíamos que, en nuestros
entornos, ya sean cercanos como li-
bertarios en general, se había asu-
mido una pose de héroe revoluciona-
rio carente de una cultura no mascu-
lina, es decir, una que realmente en-
globara a todxs. También estábamos
un tanto recelosas de un ambiente
anti-feminista que, consideramos, no
es más que la consecuencia del des-
conocimiento de las propuestas anar-
co-feministas, del temor a perder cier-
tos privilegios masculinos y del con-
formismo respecto a unas actitudes
propias que no se ven criticadas en
el bagaje moral e histórico del que
somos herederxs, en el cual se en-
salzan los hombres luchadores.

Por ello, las Jornadas han aborda-
do varias temáticas que afectan tanto
a las mujeres en general como a las
libertarias, en la sociedad y en los es-
pacios liberados: recorrido histórico
acerca de la importancia de las muje-
res en la construcción y revoluciones

anarquistas, desde el siglo XIX hasta
nuestros días; prostitución, educación
no sexista, mundo laboral, especis-
mo, destrucción del binarismo genéri-
co y teoría Queer, aborto y violencia
de género; asimismo, se han presen-
tado proyectos de protesta política de
mujeres, como las Arpilleras. Tam-
bién, se han hecho dos talleres, uno
de autoconocimiento del cuerpo y del
útero y otro de autodefensa. Todo ello
se ha completado con la publicación
de un suplemento monográfico en el
anterior número de este periódico, en
el cual se hacía un recorrido histórico,
hasta la actualidad, de las diferentes
propuestas y prácticas libertarias y fe-
ministas, visibilizando tanto su impor-
tancia como sus propuestas, tantas
veces silenciadas a la par que im-
prescindibles para el 50% de lxs que
formamos parte de la lucha anarquis-
ta... esperemos que el otro 50% em-
piece a darle el valor que se merece,
dado que reflexionar sobre dichas
propuestas y hacerlas suyas aporta-
ría una mejora cualitativa a la activi-
dad revolucionaria actual.

La participación en estas Jornadas
ha sido bastante satisfactoria tanto

por la cantidad de gente que ha asis-
tido a los actos como por las interven-
ciones en los debates que ha habido,
enriqueciéndolos y clarificando muy
positivamente. Hubiese sido más
gratificante todavía que el público
masculino hubiese igualado al feme-
nino, punto en el que ha habido bas-
tante diferencia. A ver cuándo nos
damos cuenta de que las propuestas
anarco-feministas no son algo que
sólo afecte a las mujeres, sino que es
una responsabilidad de y para todxs.
Por otro lado, tanto quejarse los hom-
bres cuando se crean actividades o
espacios sólo para mujeres por califi-
carlas de sexistas y discriminatorias y
resulta que cuando hay actividades
mixtas sobre género y patriarcado, ni
acuden ni les interesa. ¿No será que
las anarco-feministas, hartas de este
desinterés e incluso desprecio mas-
culino por su lucha, han decidido sa-
carse ellas solitas las castañas del
fuego sin que ningún machito venga
a molestarlas? ¿Cuando dejará de
haber entre nosotrxs tanto machito?

En cuanto a las charlas, hay que
mencionar que la que más asistencia
ha tenido fue la que trataba sobre la

teoría Queer: ¿significará esto que
muchxs de nosotrxs necesitamos
romper con el binarismo heteronor-
mativo y resignificarnos como trans-
genéricxs? ¿Será que buscamos ser
lo que queramos y no lo que quieran
que seamos?

Los talleres han sido otro éxito y
nos han mostrado que hay muchas
mujeres ansiosas por saber más so-
bre su cuerpo (dado que es obvio
que la sociedad patriarcal no está in-
teresada en facilitar este conocimien-
to) y sobre su capacidad de romper
con su papel de pasiva, débil y sumi-
sa, aprendiendo a defenderse física
y psicológicamente de todo tipo de
agresiones. Muchas mujeres no pu-
dieron participar dado que las plazas
eran limitadas, pero tanto interés nos
ha motivado mucho así que, en cuan-
to nos sea posible, organizaremos
más talleres para poder compartir
esa información con todas las muje-
res que quieran recibirla.

A más a más, a raíz de las charlas
que se dieron, ha habido propuestas
de otros colectivos para hacerlas en
otros espacios, como la de especis-
mo y feminismo que, además de re-
cogerse en un fanzine, se hará en
Donosti y otros lugares; se ha abierto
la posibilidad de hacer reuniones in-
tergeneracionales de mujeres femi-
nistas parar que no tengamos que
estar siempre empezando de cero; y,
finalmente (o al menos, de momen-
to), todas las actividades de las Jor-
nadas van a recopilarse y se publica-
rán en formato libro.

En definitiva, queremos decir que
estamos muy contentxs con las Jorna-
das ya que no sólo han dado respues-
ta a necesidades internas sino que
también nos ha permitido compartir di-
chas necesidades con otras personas
y crear afinidades, juntar energías y
motivarnos para seguir cuestionando
y combatiendo el patriarcado.

Un saludo anarco-feminista, 

Libertarias de CNT

Valoración de las Jornadas Anarco-Feministas

Foto: Tinta Negra

Las cenas de la «Soli»
Un punto de encuentro donde tu

colaboración también es importante.
Lo que empezó siendo una idea de
autofinanciación ha ido cuajando len-
tamente, creándose un punto de en-
cuentro entre esta Redacción, sus
colaboradores/as y amigos/as.

Las celebramos los primeros
viernes de cada mes, y en ella po-
déis encontrar también platos vege-
tarianos.
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Lo que también
pasa en prisión
Comunicado desde dentro

Desde que llegué a este centro carcelario de Brians 2, me metie-
ron en «el pozo» (MR3). «Gracias» al equipo de «trata» y «mien-
to», me intenté quitar la vida en dos ocasiones, una tragándome 12
cuchillas, y en otra cortándome la «yugular», ya que me prometie-
ron, tanto a mí como a mi familia, un autogobierno de 24 horas,
desde el día 31-10-07 al 1-11-08.

Cuando regresé del hospital, me tuvieron 10 meses en especial
seguimiento. A raíz de los intentos de suicidio, me cambiaron del
MR3 al MR6, que es el módulo de salida de permisos y terceros
grados. Solicité el permiso de habituales, cuyo curso tengo hecho y
todos los que lo hicieron conmigo ya están en la calle, menos yo.

El 30-04-08 a mi padre le dio un infarto. Vulneraron mis derechos
al pedir salir al hospital en el que estuvo un mes ingresado, y no me
dejaron verlo ni con los «Payos Rangers» (Mossos d’Esquadra).
Es completamente ilegal lo que hicieron, por lo que, entre Mayo y
Junio del 2008, inicié una huelga de hambre, líquido y medicación.
Estuve 8 días y me quedé en el chasis, blanco y mareado.

Aquí hay mucho abuso de poder por parte de los carceleros o
carceleras. Te humillan, te faltan al respeto. Hay dos clases de fun-
cionarios, los que vienen a hacer el trabajo y luego los carceleros
que vienen a pagar sus fracasos y sus frustraciones de la calle con
nosotros. Haces escritos de denuncia al Juzgado de Vigilancia Pe-
nitenciaria (JVP) nº 4 de Barcelona y te das cuenta de que están
todos confabulados. El 26.12.08, salí a trabajar a basuras exterio-
res. Me mojé mucho y llegué al módulo y pedí subir a cambiarme y
ducharme, lo que me fue denegado por una carcelaria, y a causa
de ello, cogí una pulmonía y me pasé 3 semanas de baja en la ca-
ma. Tanto reportaje y fotitos del centro para dar buena imagen, y
luego se cae a trozos la prisión y en cuanto a la comida, nos hacen
pasar hambre, nos dan lo justo.

Trabajo de basurero exterior, pero nos explotan porque nos ha-
cen hacer también lavandería. o sea, tres trabajos en uno y el CI-
RE sólo nos paga un trabajo.

La principal culpable de todo esto y de los (27 muertos en este
centro), es la Consellera de Justicia Montserrat Tura, que no sabe
hacer sus deberes. Hasta mi hija mayor Thaïs (17 años), sabría lle-
var mejor el Departament de Justicia que ella, que no se entera de
nada. Nos promete a los presos 7 llamadas de 8 minutos a la se-
mana y dos de 20 minutos los fines de semana, así salió publicado
en el diario La Vanguardia, todo es mentira y se ha columpiado con
la comunidad de presos, pues no cumple nada.

Todos son iguales, lo prometen todo y cuando llegan al poder, ni
caso, a chupar (robar) dinero y dinero y de los presos, no se acuer-
da nadie y a jodernos. Es muy lamentable que inviertan más en
cárceles, o sea barracones que se caen a pedazos, en vez de in-
vertir más en reinsertarnos; pues cuando sales lo haces con todo el
odio acumulado dentro, ya que aquí ni se te reinserta, ni se te ayu-
da para nada, sólo a hundirte más física y psicológicamente.

En lo referido anteriormente, otra forma de explotación carcelaria
que tiene Justicia contra nosotros (ellos cobran por cada preso una
cantidad bastante grande de la Comunidad Económica Europea),
son los precios abusivos del economato, ya que algunos productos
son un 100% más caros que en la calle y nosotros sólo cobramos
como máximo 75 euros semanales. Del economato chupa el CIRE,
Administración, Dirección y Dirección General. Aquí nadie gana
300 euros al mes, a mi en concreto me pagan 13 euros diarios y
salgo a trabajar los Domingos, sacando toda la «morralla» de los
módulos, y no me los pagan. Para concluir quisiera decir, que la
gente condenada a 5 años, les dan de entrada un tercer grado. Eso
es injusto y una manipulación de las leyes que se las pasan por el
«forro de los huevos». Sin más de momento, me despido con un
cordial saludo a todos/as los/as de la CNT, por la ayuda hacia no-
sotros, las personas presas.

Óscar Herrero Sánchez, "El Pijo"
(C.P. Brians-2 MR-6)

Colonia
Difícilmente podía el Gobierno, hace unos meses, imaginar que la contestación estudiantil y

social al Plan Bolonia iba a alcanzar la magnitud que hemos conocido. Menos podíamos imagi-
nar nosotr@s que el desenlace de los encierros de estudiantes en los claustros, emblema de
esa contestación, sería tan brutal. Pero el conflicto sigue abierto, aunque las posibilidades de
conseguir paralizar el Plan son más que lejanas, y éste es un buen momento para hacer varios
balances provisionales.

Quedó patente, en primer lugar, la voluntad de los Gobiernos central y autonómico de man-
tener la implantación del Plan cueste lo que cueste y, como vimos, a sangre y fuego cuando
sea necesario. Ahora bien, tampoco está muy claro que, ni siquiera sometido a grandes presio-
nes sociales, el Ejecutivo español tenga mucho margen de maniobra para alejarse, por un la-
do, de las directrices europeas que desde hace diez años rigen la dirección del Proceso de Bo-
lonia y, por otro, del contexto macroeconómico mundial –el auge neoliberal, para decirlo en ro-
mán paladino– que impulsó (e impuso) ese Proceso. Pero, si bien es cierto que la situación ac-
tual no es la misma que la de hace una década, y la evidencia del desastre ha vuelto,
temporalmente, más discretos a los apóstoles del Libre Mercado, no parece que ningún Go-
bierno europeo esté dispuesto a cuestionar seriamente el modelo que nos trajo esta crisis, por-
que tampoco puede cuestionar a quien lo impuso. El asunto es realmente aterrador: nos asalta
la sensación de que viajamos en un tren cuya locomotora esta vacía, y a más y más velocidad
cada vez.

En segundo lugar, este dominio absoluto del Mercado sobre la vida social hacía previsible el
fracaso de los sectores estudiantiles partidarios del diálogo con el Gobierno, que se ha senta-
do a ver como amaina el temporal con la esperanza de que el cansancio y el desánimo acaben
sin más con las protestas. Si el conflicto se radicaliza, el único culpable será ese Ejecutivo que
está dispuesto a imponer la mercantilización de la Universidad y su privatización total. A san-
gre y fuego, repetimos, cuando haga falta.

Por último, es cierto que se ha cruzado una línea roja, como dijo un rector con mala concien-
cia, pero no fueron l@s estudiantes quienes la cruzaron: fue la policía la que, al entrar en la
Universidad, con la activa complicidad del rectorado, para desalojar a estudiantes y profeso-
res, profanó un recinto que le está vedado, y donde sus botas no pueden pisar sin ensuciar,
rompiendo una suerte de pacto social no escrito que nos compromete a tod@s frente a la in-
mundicia del que manda. Como certificando esto último, la violencia policial en las calles, más
propia de bestias salvajes que de personas, ha representado, en efecto, una agresión colectiva
y un ritual de humillación ciudadana.

Todo huele mal en torno al Plan Bolonia. La publicidad que el Ministerio de Ciencia e innova-
ción ha prodigado en los periódicos, –con dinero público, por cierto– para enmascarar la peste
huele también a colonia barata. Veremos si corre el aire.

Esfinge contempla 
el final de la manifa

De los botes de humo
sale la niebla que oscurece el día.
Sombras corren, se atropellan, caen.
Ulular de sirenas, algarabía
de cristales rotos y botellas que arden.

Allí el telón de áspera humareda
un momento se abre y deja paso
al estandarte peregrino:
dos palos y una cuerda
con la colada tendida.

Como estatua de sal, el policía
dentro de su coraza se detiene,
la porra en alto y desorbitado,
ante el enigma de la Esfinge
que a buen seguro, tú, lector,
habrás ya descifrado.

Juan Camblor, del poemario inédito Ceniza de rosa.
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Birutas...

Según datos del Ministerio de Tra-
bajo, hechos públicos a primeros de marzo, du-
rante 2008 fallecieron 1.089 trabaja-
dores durante su jornada laboral o en el trayec-
to a la misma –«in itinere»–. Si bien el balance
total con respecto a 2007 es inferior en 78 vícti-
mas, hay que remarcar que en el cómputo de los
que fallecieron mientras estaban trabajando sí
que se registró un leve aumento de 5 fa-
llecidos. Es evidente que la conveniencia de
presentarnos el cómputo total o desglosado entre
los que lo hacen trabajando o «in tinere» respon-
de únicamente a una necesidad estadística de
maquillar esas cifras. Lo preocupante es que a
pesar de la caída de la actividad económica y del
incremento del desempleo registrado durante el
pasado año en sectores como la construcción y la
industria –que son los que tradicionalmente re-
gistran mayor número de accidentes–, no se ha
podido frenar el número de trabajadores falleci-
dos. Una nueva evidencia de que las timoratas
medidas adoptadas están mal enfocadas, puesto
que año tras año se muestran ineficaces, lleván-
dose por delante la vida de 3 trabajadores cada
día y colocándonos en la cola de países europeos
en cuanto a siniestralidad laboral.

El Tribunal Supremo, en una senten-
cia dictada recientemente, se ha posicionado a
favor de que los trabajadores contratados a
través de una ETT perciban el mismo salario
y complementos que el resto de la plantilla.
En su fallo, la Sala de lo Social de este tribunal
manifiesta que los contratados tienen derecho «a
percibir la totalidad de las retribuciones que perci-
ben los trabajadores de la empresa usuaria, en
las mismas condiciones y circunstancias que és-
tos, sean o no parte de la estructura salarial esta-
blecida en el convenio colectivo sectorial aplicable
a ésta». Así pues, en adelante, aquellos emplea-
dos contratados a través de empresas prestamis-
tas podrán beneficiarse de las primas empresaria-
les que no estén estipuladas en los convenios co-
lectivos, como pudieran ser los pluses por pun-
tualidad, primas de producción, etc. El veredicto
deja claro, además, que la contratación de estos
trabajadores no puede utilizarse como «un me-
dio de reducir costes salariales», tal y como se ha
venido haciendo hasta ahora, si no que ha de
considerarse una actividad puntual a la que las
empresas pueden acogerse. Según la asociación
que aglutina a las ETT, se calcula que mensual-
mente éstas gestionan aproximadamente
189.000 contratos temporales.

El «honorable» presidente de la Generali-
tat catalana, José Montilla, en un intento por
ganarse las simpatías empresariales, ha sorpren-
dido al declarar en una acto celebrado en el
Cercle Financer de La Caixa, y rodeado de
altos directivos, que debemos de «trabajar
más, pero no necesariamente para ga-
nar más». En momentos en los que se están
negociando ridículos aumentos de nuestras nó-
minas, añadió que se deberían «acompasar los
incrementos salariales a la mejora de la produc-
tividad». Al igual que le pasara en su día al ex
dirigente de CCOO, José María Fidalgo, nuestro
«honorable» presidente, ilusamente, ha debido
sentirse «uno más de la familia» entre tantos di-
rectivos. Ante tales declaraciones, sus socios de
ERC no han hecho ninguna declaración inten-
tando pasar desapercibidos, y los de ICV, son-
rojados, se han limitado a capear la situación co-
mo han podido. Sin embargo, Oriol Pujol, de
CiU, ha aprovechado la ocasión para señalar que
con este giro hacia la derecha Montilla está «pu-
joleando», aludiendo con ello a la política liberal
que llevó a cabo su propio padre mientras estu-
vo al frente de la Generalitat. Por su parte, des-
de Madrid, en un indicio de hacia dónde pueden
ir los próximos pasos del gobierno, el ahora ex
ministro de economía, Pedro Solbes, en alu-
sión a los planteamientos de Montilla, declaró
que los encuentraba «interesantes», y Celesti-
no Corbacho, actual ministro de trabajo, que
los ve «realistas». Obviamente, las declaracio-
nes del «honorable» se han recibido con total
agrado entre las organizaciones empresa-
riales, puesto que calcan sus exigencias. Sin
embargo, desde CCOO y UGT se han limitado
a manifestar que a los trabajadores no se nos
pueden exigir más sacrificios.

Bajo el fantasma de la crisis y del desempleo vol-
veremos a encontrarnos para conmemorar el 1 de
Mayo, para rescatar del olvido las históricas luchas
de quienes se enfrentaron a la explotación económi-
ca entregando en muchas ocasiones hasta sus vi-
das. A pesar de que buena parte de sus conquistas
aún prevalecen, el temor a seguir perdiendo paulati-
namente nuestros derechos, más en situaciones de
incertidumbre económica como la actual, está ahí.

Tal y como habíamos vaticinado, el capitalis-
mo, que quisieron presentarnos como única sali-
da posible tras la caída del telón de acero, está
terminando por devorarse a sí mismo, no sin an-
tes habernos devorado a nosotras/os y a nues-
tro entorno. Aún así, atemorizados por la situa-
ción actual y tras décadas de delegar en otros
nuestras decisiones laborales y políticas, la clase
trabajadora de este país permanece inmóvil, co-
mo cegada por un foco de luz en la oscuridad,
como si aún confiase en un gobierno que nos re-
calca que para salir de este atolladero no se nos
van a tocar nuestros derechos. Sin embargo, por
aquello de tener a todos contentos, desde el eje-
cutivo se está inyectando miles de millones a la
banca y aliviando los impuestos a las empresas,
algo que también deberemos pagar nosotros/as.
Al parecer la única solución que vislumbran pasa
por seguir alimentando a la bestia, tal y como se
desprende también tras de la última cumbre ex-

Sección Sindical de CNT

Mediante el presente escrito os presentamos el
análisis que hacemos de la situación actual crea-
da tras el resultado del referéndum de la vergüen-
za, desde el punto de vista de la Sección Sindical
de CNT en Seat.

Para ello hablaremos del papel representado
por cada una de las partes:

TRABAJADORES. La parte más importante, sin
duda. Vemos esperanzador que, a pesar de la polí-
tica de miedo a la que nos vienen sometiendo la
empresa y organizaciones sindicales oficiales, una
mayoría de la plantilla no se ha prestado a esta far-
sa. ¿Qué se podía esperar de una consulta en la
que primero te enseñan el palo y luego te dicen
que eres libre para votar lo que quieras? Los traba-
jadores, una vez más, a pesar del miedo, han dado
una lección a los acólitos del sistema. A los que
han participado y su voto ha sido dictado por el
miedo, les recordamos que los chantajes no se
acaban por ceder a ellos; antes al contrario. Y para
muestra un botón. Ahora resulta que a pesar de
ceder y ceder, a pesar de que Volkswagen ya ha
recibido sustanciosas cantidades del gobierno cen-
tral y autonómico, el Q3 aún no está seguro. Como
en el caso de la crisis, no es manteniéndonos en el
camino que nos ha metido en ella como acabare-
mos superándola; sino con valentía, imaginación y
recuperando valores humanos olvidados: Solidari-
dad a todo nivel, conciencia de que las clases so-

ciales siguen existiendo, conciencia de que el capi-
talismo ha fracasado estrepitosamente...

EMPRESA. Bueno aquí hay poco que decir. El
apetito voraz de la multinacional Volkswagen no se va
a saciar nunca. Uno más en la cadena de chantajes a
que nos tienen sometidos a los trabajadores de Seat
desde que esta empresa les fue regalada, saneada,
en los años 80. Chantajes que triunfan favorecidos
por la incompetencia de los políticos y el papel claudi-
cante de lo que llaman «sindicalismo moderno». 

ORGANIZACIONES ¿OBRERAS? Disculpad-
nos el interrogante, pero no podemos aceptar el
cariz que han tomado las cosas en los últimos
años. Opinamos que esos sindicatos se han con-
vertido en puestos políticos, más preocupados por
los votos que les permiten mantener el estatus de
sus cúpulas que por la misión real por la que en su
día fueron creados por los trabajadores.

Los unos, haciendo gala de su pragmatismo
histórico, siempre muestran la misma salida. La
claudicación, el pacto en la inferioridad de condi-
ciones que han conseguido tras desengañar a los
trabajadores de forma repetida. Ellos y sus jefes
políticos de turno. Se jactan de su papel realista,
dicen ellos. Por que sin fuerza, no pueden hacer
otra cosa; repiten sin acabar de creérselo. Y la
verdad es que la fuerza no la tienen porque no la
quieren. Menudo compromiso les caería encima
si los trabajadores les exigiesen y no tuviesen la
excusa de la falta de fuerza. Para eso, de cara a
los trabajadores, tanto da que estén como. Ya da-

rá la empresa lo que quiera. Aunque para ellos,
que están viviendo de sus puestos cómodos...

Los otros, revolucionarios de salón. Dan risa,
siempre pegados a los otros. Queriendo aparecer
como una fuerza obrera y, a la vez, como unos
buenos chicos que no enfaden a la empresa. ¡Fir-
man en Nissan y se niegan en Seat! Caray, que
bien han aprovechado en esta ocasión el papel
de UGT. Ya contaban con el miedo infundido a
los trabajadores para firmar alegando que es lo
que la plantilla ha querido. ¿Por qué no cuentan
con la abstención y el voto nulo? ¿Por qué se am-
paran en una presentación de números favorable
a la claudicación? Creemos que las respuestas a
estas preguntas no hace falta escribirlas. ¿Cómo
harían para plantarse delante de la empresa y rei-
vindicar de verdad la necesidad real de los traba-
jadores? ¿Y delante de los políticos, para llamar-
les al orden y recordarles que todos ellos, todos,
viven de los trabajadores y que por tanto se de-
ben a ellos? Para que extendernos más.

Y los últimos, los chicos respondones. Hacién-
dose ver como pueden, buscando un sitio que ya
está ocupado y obviando el que abandonaron.
Batiburrillo de mil ideas mezcladas.

Por todo ello, seguimos recordando nuestras
propuestas de siempre, que pasan por que los
trabajadores despertemos y actuemos de forma
directa. Por la solidaridad. Por el apoyo mutuo.

Salud y suerte a todos. Pero la suerte hay que
trabajarla.

Hace algunas semanas, la noticia de la ocupa-
ción de las pistas del aeropuerto de El Prat (Barce-
lona), volvía a salir a la luz a raíz de distintos pro-
cesos jurídicos que aún coletean. Nuevamente,
tras la victoria de los trabajadores en un juicio por
sanciones, la prensa se afanó sospechosamente
en recordar que otro proceso, en este caso el pe-
nal, sigue solicitando varios años de prisión para
algunos de los trabajadores implicados. Al pare-
cer, toda acción directa que escape del control de
los Comités de Empresa debe de ser reprimida.

Como se recordará, tanto por el alcance como
por la campaña mediática criminalizadora que se
le dio, el 28 de julio de 2006 centenares de traba-
jadores decidieron tomar las pistas del aeropuerto
de El Prat para exigir explicaciones ante los despi-
dos que se cernían sobre ellos. Por aquel enton-
ces, tan sólo habían pasado dos días desde que la
entidad pública empresarial de aeropuertos espa-
ñoles y navegación aérea (AENA) dio a conocer
su plan para desprenderse del personal de tierra;
y uno desde que CCOO y UGT ofrecieron su cola-
boración para llevarlo acabo. Sin embargo, en la
asamblea convocada el día 28 por el Comité de
Empresa para explicar los despidos, la reacción
espontánea de los afectados desbordó la capaci-
dad moderadora de dichas organizaciones, salien-
do los trabajadores con la intención de entrevistar-
se con los directivos de la empresa. Ante la nega-
tiva de ser recibidos, unos 400 empleados, utili-
zando sus tarjetas de identificación, accedieron y
ocuparon las pistas hasta exigir explicaciones, or-
ganizándose un colapso inaudito en los aeropuer-

tos. Aquella imagen dio la vuelta al mundo. La es-
pontaneidad surgida de la asamblea, una vez
más, rechazó lo pactado en los despachos.

Al día siguiente la prensa publicaba que la mi-
nistra se había visto obligada a firmar un acuerdo
que beneficiaba «algo» a los trabajadores, aunque
anunció buscar responsabilidades penales contra
quienes ocuparon las pistas. En esa misma línea
se manifestó el presidente del gobierno, al tildar la
toma de las pistas de «inaceptable e intolerable».
De eso han pasado ya casi 3 años, pero reciente-
mente la prensa se hacía eco de los procedimien-
tos judiciales que siguen aún hoy en curso.

Como suele ser habitual cada vez que hay una
huelga, por aquel entonces, los medios de infor-
mación se volcaron más en las consecuencias
que en los motivos, empujando con ello a buscar
un castigo ejemplar. Sin embargo, hace varias se-
manas, en el procedimiento administrativo inicia-
do por varios empleados, la juez que instruye el
caso declaró improcedentes las sanciones im-
puestas por Iberia a 59 trabajadores suspendidos
de empleo y sueldo entre 16 y 60 días, razón por
la cual impuso a la compañía el abono de las can-
tidades sustraídas en su día a los sancionados.
En su fallo, que no admite recurso, se argumenta
que los hechos en los que se sustentaba las san-
ciones no han quedado probados, pues sólo se
presentó como prueba un vídeo de una televisión
privada de imágenes captadas sin autorización
en la que no se distingue con certeza la identidad
de quienes están ocupando las pistas.

Esta exculpación parece que escoció más de lo

habitual, exigiéndose, seguramente, la publicación
de otra noticia casi de inmediato. Resulta sospe-
choso que tan sólo un día después se conociera la
petición de condena de la causa penal, que sigue
abierta. En ella se hacía pública la petición fiscal
para que impongan penas de 3 y 4 años a 27 tra-
bajadores, acusándoles de delito contra el tráfico
aéreo, desobediencia y resistencia a la autoridad.

En el día en el que se produjeron los hechos, el
aeropuerto interrumpió el tráfico aéreo durante
aproximadamente 8 horas, siendo desalojadas
las pistas sobre las 18 h, que es cuando llegaron
refuerzos de la guardia civil desde Zaragoza. Tras
haberse trasferido casi la totalidad de competen-
cias policiales a los mossos d’esquadra, a los del
tricornio reciclado el aeropuerto es, de momento,
uno de los últimos bastiones que le quedan, sien-
do el único cuerpo policial autorizado para entrar
en las pistas. Por este motivo en Barcelona ya no
quedaban suficientes guardias civiles para llevar-
lo a cabo y se tuvo que esperar refuerzos.

Ante el revuelo de la sanción penal que se les exi-
ge, la victoria administrativa de los trabajadores pa-
só a segundo plano, pasándose a hablar únicamen-
te de la exigencia de responsabilidad penal que se
les exige. Y en esta especie de solapamiento mediá-
tico la UGT también entró al trapo, haciéndose de-
claraciones únicamente en defensa de sus dos sin-
dicalistas imputados y argumentando que su inten-
ción, en todo momento, fue la de evitar la ocupación
de las pistas y de reducir la crispación que se creó.

Conociendo la tendencia de esta organización
es para creérselo.

traordinaria del G-20 celebrada hace unos días.
Sin embargo, la situación podría cambiar. Acos-

tumbrados ya a esa oscuridad, en distintas ciuda-
des europeas están proliferando los casos en los
que la población se echa a la calle para canalizar
su ira contra gobernantes y banqueros, exigién-
doles no tener que pagar el precio de la crisis en
la que se nos ha metido. Ante ese fragor social, el
fantasma de que las protestas puedan extender-
se, como ocurriera en Grecia hace unos meses,
también atemoriza a los gobernantes. La rabia
puede estallar en cualquier momento y convertir-
se, por las actuales circunstancias, en un factor
de cambio. De hecho, si no se revierte pronto la
agonía del actual sistema económico el estallido
social no debería tardar mucho en producirse; y
de llevarse finalmente a cabo, no hace falta recor-
darles las distintas experiencias que en nuestra
ciudad se han vivido durante el último siglo, tanto
de rabia desbordada (que no injustificada), como
de proyectos económicos alternativos basados en
la autogestión y la solidaridad.

En ambos la CNT tuvo y tiene mucho que decir.
Esta es la razón por la que, una vez más, te con-
vocamos a los actos que hemos preparado para
este 1 de Mayo, donde abordaremos distintos as-
pectos de la actual situación sociolaboral.

Mitin: Cotxeres de Sants, a las 11 h.
Manifestación: Plaça Universitat, 17.30 h

Sobre el referéndum en Seat

1º de Mayo ¿Cuándo estallará la rabia?

La ocupación de El Prat aún coletea
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Los diputados y senadores del PSOE y PP
se han aliado para rechazar una proposición de ley
que pretendía devolver a las víctimas los restos de
sus antepasados fusilados durante el franquismo.
Con este pacto, se deja en la cuneta la intención
de modificar tres artículos de la Ley de Memo-
ria Histórica, estableciéndose así que el Estado
no asumirá las exhumaciones de las fosas comu-
nes franquistas. Amparándose en meras trabas bu-
rocráticas que vuelven a trasladar las competen-
cias a instituciones locales y/o autonómicas, des-
de estos partidos se ha obviado la necesidad ur-
gente de numerosos familiares que están a punto
de fallecer por motivos de edad y que antes pre-
tendían rescatar del anonimato los restos de sus
seres queridos. Para ello, remiten a los afectados a
una oficina de atención a las víctimas que según
se ha denunciado desde la Asociación para la
Recuperación de la Memoria Histórica, ni
existe, ni tiene ningún teléfono actualmente en
servicio, ni se dice qué cantidades de dinero otor-
ga, con lo que la mayoría de familiares no van a
poder sufragar los gastos de las exhumaciones. Así
mismo, otra propuesta que pretendía devolver el
dinero expoliado durante el franquismo, cuando se
prohibió tener papel moneda «puesto en curso por
el enemigo», fue también rechazado, con lo que
los recibos que obtuvieron a cambio en su día tam-
poco podrán cobrarse.

Otro mito de los xenófobos, el de que los
inmigrantes pueden hacer bajar el nivel edu-
cativo de los alumnos, ha sido desmentido. Apo-
yándose en los datos aportados por el último in-
forme PISA de la OCDE, el sociólogo Julio
Carabaña, antiguo colaborador del Ministerio de
Educación, ha manifestado que en España los efec-
tos de esa supuesta influencia, en clases con me-
nos de un 20% de niños extranjeros, son imper-
ceptibles. Aunque reconoce que la labor del profe-
sorado puede haberse acrecentado y que ese tra-
bajo de integración supone un esfuerzo extra, ha
rechazado la idea generalizada de que su presen-
cia dificulta la capacidad de aprendizaje de los
alumnos autóctonos, criticando además que esto
provoque fugas de matriculación injustificadas ha-
cia la enseñanza privada.

La mala fama de mossos d’esquadra
sigue aumentando en la calle y en los juicios.
Uno de los últimos casos enjuiciados ha sido el de
3 agentes que detuvieron ilegalmente a un jo-
ven en una discoteca, hace ahora dos años. Una
vez en comisaría sufrió amenazas personales,
un fuerte cabezazo y varios golpes. Por
ello, la sentencia ha condenado a 3 años de
prisión a una agente y a 4 años a otros dos,
obligándoles a pagar 2.000 euros de indemniza-
ción. No es el único caso polémico. Otro agente
exigía parte del botín a unas carteristas. Tras una
relación sentimental con una de ellas, menor de
edad, empezó a coaccionarlas. Fue acusado de
robo con violencia e intimidación, desve-
lar secretos y posible tráfico de drogas.
Una vez en libertad y después de pagar 6.000
euros de fianza, ha sido imputado nuevamente,
esta vez por un caso de pornografía infantil
al habérsele descubierto diversos vídeos en su or-
denador personal. En un alarde de corporativismo
policial, los sindicatos policiales de la guardia
civil y de la policía nacional han intentado,
torpemente, quitar importancia al asunto. Desde
el Sindicato Unificado de Policía se ha de-
clarado que «Si todos los cuerpos aplicáramos los
controles de los mossos, habría un porcentaje
equivalente de denuncias». Por su parte, desde la
Asociación Unificada de la Guardia Civil
se ha manifestado que «lo único que prueban los
juicios es que tienen –en referencia a los mos-
sos– controles que funcionan bien». Mal de mu-
chos, consuelo de tontos, dice un conocido refrán.
Sin embargo, es cierto que los abusos de poder y
los casos de corrupción no son exclusivos de los
mossos d’esquadra. Las recientes detenciones de
dos policías nacionales, acusados de sobornos
procedentes de la prostitución, son un ejemplo.
En la actualidad uno de ellos ocupaba el cargo de
jefe de las comisarías locales de Cataluña después
de haber dejado el cargo de la Unidad contra
las Redes de Inmigración y Falsificación,
y se le imputan delitos relacionados con prostitu-
ción, tráfico ilegal de inmigrantes y vulneración de
derechos laborales.

en la red...

Actualment, és visible la necessitat de polititzar
les nostres vides. La universitat, essent un espai
qüotidià de vida social, és una de les possibles zo-
nes d’acció per part de les que volem incidir en la
comunitat. Les facultats, a dia d’avui, i igual que tot
el sector anomenat públic, són carn de canó pels
processos d’adaptació neoliberals. Aquest és un fet
molt notable a l’espai universitari, als seus meca-
nismes, i als seus afers diaris. Es deixa entreveure
com es practica una entrada constant per part de
les empreses a les facultats. I tot això afavorit per
una administració que porta a terme polítiques fe-
tes a esquena de les estudiants, de la societat. La
seva democràcia, i la seva economia, estan apro-
fundint cada cop més en aquests espais batejats
com públics. Això crea una situació de creixent con-
tradicció, ja que s’observa que allò que ha de
pertànyer al poble, no li és seu i no només això, si-
nó que l’esclavitza. Estem vivint un procés de pèr-
dua de l’esfera popular. El capitalisme, s’està men-
jant tots aquells espais que tant esforç havia costat
aconseguir. En aquest sentit, una de les inquietuds
com a llibertàries, ha de ser el tornar a col.lectivitzar
aquests espais públics, tornar a fer nostres aques-
tes institucions per a trencar aquesta tendència ca-
pitalista i estatalista que les pudreixen. Les univer-
sitats han de ser  ja no només de les estudiants, si-
nó del conjunt de la societat i, a més a més, han de
servir a aquesta, ja que la raó que justifica la seva
existència és el servei a les persones i no a uns be-
neficis empresarials i estatals. 

Les assemblees van sorgir de l’associació d’unes
quantes persones que observaven la realitat exis-
tent a la universitat i a la societat. Aquestes van
néixer com a òrgan de trobada on ens plantejà-
vem activitats per analitzar i combatre, dins de les
nostres possiblitats, problemes tant de dins com
de fora de la facultat. Aquest espai assembleari va
anar prenent força amb el temps, va anar sorgint
afinitat, i el recorregut cada vegada era més llarg.
Amb el temps, vam conèixer les ralitats d’altres
campus universitaris on també havien sorgit as-
semblees d’estudiants de caire llibertari, i fins i tot,
d’altres persones amb inquietuts similars que no
compartien l’adjectiu «universitari». La voluntat de
crear una organització anarquista que donés una
alternativa a la misèria educativa actual ens va
empènyer, amb gran voluntat, i d’aquesta manera,
un cop ja formats els vincles entre les assemblees
de Barcelona i rodalies, vàrem prendre contacte
amb altres assemblees d’arreu de Castilla, Euskal
Herria, País Valencià i Andalucía. La motivació
entre totes aquestes assemblees era similar i và-
rem decidir trobar-nos per compartir experièn-
cies. En aquest sentit, vam ser coherents amb les
necessitats que exhortava la realitat i ens vam
llençar en la creació d’un teixit federatiu que ens
apropés i fes comuna la nostra lluita, les nostres
reivindicacions. Així va sorgir la Federació d’Estu-
diants Llibertàries, una federació que intenta do-
nar una alternativa llibertària organitzada per a to-
tes aquelles persones amb motivació d’aprofundir
en l’aprenentatge i combatre la misèria educativa
de l’estat.

La FEL és una federació anarquista que ens ser-
veix com a eina alternativa per a la lluita estudiantil
en tots els seus nivells. Com a federació de caire
llibertari, els grups que la integren són completa-
ment autònoms i lliures, i tota activitat coordinada
tant en el marc federatiu com de facultat és decidit
per consens assembleari. En aquest sentit els me-
canismes a través dels quals actua, tant la federa-
ció com les assemblees que la compossen, són
antiautoritaris, llibertaris. És important remarcar la
rellevància que té el fet que hagi sorgit una organit-
zació anarquista en el marc de l’aprenentatge. Ja

David Àlvarez

Fa sis mesos el col.lectiu Crisi va publicar un
diari a on l’Enric Duran anunciava l’expropiació de
prop de mig milió d’euros del sistema bancari per
finançar accions dels moviments socials. Després
de passar-se aquesta temporada en un «exili pre-
ventiu», l’Enric torna per estar a la primera línia de
la lluita i per evitar que la seva acció es converteixi
en l’anècdota del Robin dels bancs. 

El dilluns 16 de març va ser el dia escollit per
reaparèixer públicament i presentar la nova publi-
cació del col.lectiu Crisi, hereva del número del
17 de setembre. En aquesta ocasió, la fòrmula es
repeteix: un diari de poques pàgines, de color ta-
ronja-economia, i amb un títol d’irònics ecos ame-
ricans: Podem!

Amb un total de 350.000 exemplars, en català i
castellà, i amb una difusió geogràfica més àmplia

Davant l’Espai Europeu d’Educació Superior 

Crisi, segon assalt: 
Podem i la tornada de l’Enric Duran

que el número del 17-S, Podem explica com la
crisi que ells anunciaven sis mesos enrera no és
només qüestió de cicles econòmics, sinó que és
una crisi global d’un sistema que «quan no pot
creixer, s’enfonsa». 

Per salvar-se d’aquest naufragi de la propietat
privada, des de Podem es proclama la «nova era
post-capitalista», amb un «pla d’acció per allibe-
rar-se del capitalisme» que inclou consells per
aconseguir l’autonomia alimentària i proposa al-
ternatives cooperativistes i assembleàries per or-
ganitzar-se.

La publicació repassa assumptes d’interès per
a l’activista: exemples de sistemes de banca èti-
ca, assessorament laboral i sobre morositat, in-
formació sobre el règim cooperatiu o sobre temes
com l’educació lliure, la indústria farmaceútica o
l’alimentació ecològica.

I en pàgines centrals, la crida a la desobedièn-

cia de l’Enric Duran, a qui l’endemà de reaparèi-
xer van detenir al mateix claustre de la UB ocupat
per alumnes en contra de Bolonya. Dos dies des-
prés, el jutge va declarar presó preventiva «per
risc de fugida». Associacions de drets humans,
així com la Federació d’Associacions de Veïns de
Barcelona, han demanat la seva llibertat perquè
consideren que «les institucions democràtiques
tracten de forma diferent els mateixos delictes
quan l’acció te caire polític».

Però més enllà del que li passi a l’Enric, tancat
actualment a Can Brians, la seva crida ha arribat
al carrer i les protestes pel seu empresonament
són la mostra més clara que algunes de les per-
sones que han rebut aquestes dues publicacions
s’han organitzat per començar a «ser el canvi que
volem».

Més informació:
www.17-s.info, www.podem.cat. 

que s’obre una via que dóna a conèixer la visió
anarquista de la realitat, com afrontar-la i quines al-
ternatives construir. És important remarcar la visió
col.lectiva que aporta la federació a l’anomenada
educació. Com a llibertàries, no volem discriminar
a cap persona pel fet de posseir un carnet d’estu-
diant o no. És per això que la intenció que ens mou
va més enllà i s’enfoca ja no en l’educació, sinó en
l’aprenentatge. Observem l’educació com un dels
mecanismes d’opressió estatals, on ens neguen la
voluntat de conèixer lliurement des de petits a les
escoles i als carrers. En aquest sentit, l’educació
pública, és a dir, l’educació de l’estat, ens és una
impossició que nega l’aprenentatge. Com a lli-
bertàries, creiem que l’aprenentatge ha de ser lliu-
re de qualsevol autoritat. També ha de ser popular
i horitzontal, ja que hauria de ser una eina a l’abast
de tothom i totalment equitativa en quant a mitjans i
lliure associació dels individus. La manera d’apren-
dre a la que aspirem és un reflexe més del món on
volem viure, i és per això que no limitem la nostra
acció a l’àmbit educatiu i extenem els problemes
dels centres d’educació al carrer, alhora que fem
nostres les lluites que es donen arreu.

Un dels problemes que actualment està agitant la
vida quotidiana a les facultats és la aplicació de l’Es-
pai Europeu d’Eduació Superior (EEES). Aquest
nou pla d’educació suposa un pas endavant per la
lògica del neoliberalisme, un enfortiment per a un
sistema que ens precaritzarà encara amb més tena-
citat. L’EEES, popularment anomenat «pla bolon-
ya», va ser creat pels líders governamentals de les
potències europees amb la finalitat de fer una altra
volta de rosca en allò referent a les institucions públi-
ques d’educació. En línies generals, podem dir que
aquest nou pla d’educació canvia el sistema de crè-
dits actual, per un sistema de graus, postgraus i
masters, fent que la durada i el preu de la carrera
pugin a nivells inasumibles. A més, imposa un tema-
ri educatiu unificat a nivell europeu que no respecta
ni les possibilitats de cada facultat, ni les necessitats
de les estudiants. La vida a l’aula passa a estar total-
ment i directa dirigida per les lleis de l’oferta i la de-
manda, sense deixar espai al pensament crític i do-
nant pas a un coneixement totalment empesarial. El
fet que augmentin les hores de docència i el preu de
les mateixes fa que aquest servei qualificat com a
públic passi a ser un monopoli del coneixement to-
talment elitista, ja que l’accès a aquest es basa en el

joc econòmic de compra-venta. A més, aquest mo-
del educatiu ens sorpren en un context econòmic
que el rebutja totalment, ja que per a la implantació
d’aquest model seria necessari que les universitats
es trobessin en un estat de bonança econòmica: re-
cordem que la UB té uns dèficits que superen els
180 milions d’euros. 

L’intent de monopolitzar el coneixement ha pro-
vocat el sorgiment d’un moviment estudiantil bas-
tant heterogeni. Aquest moviment, donada la seva
naturalessa, ha optat per organitzar-se a través
d’assemblees autònomes a les facultats,  que  es
caracteritzen per tenir una participació oberta, un
funcionament horitzontal i antiautoritari. Aquestes
assemblees posseeixen una coordinació que per-
met l’organització conjunta d’accions i que respec-
ta el funcionament antijeràrquic de les assemblees
que compossen la coordinadora. La Federació
d’Estudiants Llibertàries va decidir en el seu mo-
ment que respectaria l’autonomia que desitjaven
les assemblees d’estudiants a les facultats i que,
per tant, no incidiria mai, a diferència d’alguns sin-
dicats, en el recorregut i vida de les assemblees de
facultats. Des d’un principi ens semblà positiu fer
nostre aquest sentiment d’autonomia assemblea-
ria, i començar a treballar com a individualitats dins
dels mecanismes assemblearis a les facultats.

Des de la Federació d’Estudiants Llibertàries
observem el pla Bolonya com una imposició que
atempta una vegada més contra la llibertat de
posseir un aprenentatge digne. En aquest sentit,
creiem que la lluita contra bolonya no ha de ser
un fi en si mateix, sinó un mitjà per reivindicar
molt més. Observem aquesta lluita com un pro-
blema puntual que empitjora un present ja preca-
ri. I aspirem a molt més que a enfrontar-nos con-
tra la imposició d’un nou model educatiu. Aspirem
a aturar aquesta imposició i a crear una alternati-
va al model present. Ni volem el pla bolonya, ni
ens conformem amb el ja existent. Desitjem una
alternativa que defensi l’aprenentatge lliure, horit-
zontal i popular, alliberat de qualsevol estat o em-
presa. Volem acabar amb l’educació estatalista
dels centres públics i amb l’elitista dels privats,
per inaugurar un aprenentatge nou: «acabem amb
l’educació per començar a aprendre». 

Federació d'Estudiants Llibertàries-Catalunya
www.fel-web.org
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sin fronteras

Tal y como se había anunciado, unos 3 mi-
llones de personas se manifestaron en Fran-
cia en el segundo paro general contra las medi-
das económicas de Sarkozy. Esta cifra, superior
a la del último paro de enero, volvió a llenar las ca-
lles de las principales ciudades galas de protestas
que exigieron iniciativas económicas favorables a
los trabajadores para poder afrontar la crisis, consi-
guiendo movilizar hasta 350.000 personas
en París. Los sectores donde el paro fue más nu-
meroso fueron aquellos que están más relaciona-
dos con la Administración, como la educación y el
transporte público.

El gobierno italiano, después de autori-
zar hace unos meses que los militares pudiesen
patrullar realizando funciones policiales, ahora ha
dado vía verde para que los ciudadanos también
puedan hacerlo por las noches en busca de su-
puestos actos delictivos. Aprovechándose de la di-
fusión mediática de algunas violaciones ocurridas
en Italia, ha terminado por autorizar unas polémi-
cas patrullas ciudadanas que además de te-
ner claros tintes xenófobos –a algunas sólo se
permite asistir si perteneces al partido ultradere-
chista «La Destra»–, permiten que estén su-
fragadas por particulares, pudiéndose convertir en
grupos de extorsión que garanticen la seguridad a
cambio de financiación, un hecho bastante fre-
cuente en un país donde la mafia está muy pre-
sente. Las patrullas han de ir equipadas de chale-
cos reflectantes, radiotransmisores y teléfonos
móviles, siendo en principio su única función la de
avisar a la policía cuando crean oportuno. Sin em-
bargo, ya se han producido los primeros casos de
enfrentamientos, y la policía, que reclama más
dotaciones, tampoco ve con buenos ojos un expe-
rimento que, no por casualidad, se había promo-
cionado en el norte del país, gobernado por el
partido también ultraderechista «Liga Norte».

Amnistía Internacional (AI) ha hecho
público su informe sobre la pena de muerte en
el mundo durante 2008. En él, y a pesar de que en
la mayoría de ocasiones los países ejecutores no
acostumbran a facilitar datos, se revela que duran-
te el pasado año fueron ejecutadas 2.390 per-
sonas, 1.252 más que durante 2007, y otras
8.864 han sido condenadas al mismo castigo,
frente a las 3.347 del año anterior. Ante tan alar-
mante incremento, sorprenden las declaraciones de
la secretaria general de AI al declarar que «las bue-
nas noticias son que las ejecuciones sólo son lleva-
das a cabo por un reducido grupo de países, lo que
demuestra que estamos avanzando hacia un mun-
do libre de pena de muerte». Esa declaración op-
timista la fundamentó en el hecho de que sólo
25 países, de un total de 59 que la siguen incluyen-
do en su legislación, la hayan aplicado recientemen-
te. El país que más condenados ejecutó, con un
72% de asesinatos, fue nuevamente China, donde
se sesgó la vida de 1.718 personas. Otros paí-
ses que destacan por su utilización son Irán, Arabia
Saudí, Pakistán, Irak y Estados Unidos, donde se
han llevado a cabo 37 ejecuciones. En Europa el
único país que la mantiene en vigor es Bielorrusia,
que durante el pasado año ejecutó a 4 personas.

Las protestas populares contra la crisis
económica son cada vez más frecuentes en Eu-
ropa. En una sincronización de fechas, el pasado
28 de marzo en Londres, aprovechando la cum-
bre del G-20, unas 40.000 personas exigie-
ron políticas sociales que refuercen el empleo, la
justicia social y el cuidado al medio ambiente. Por
su parte en Alemania, en Frankfurt y Berlín
también tuvieron multitudinarias protestas. En és-
ta última se manifestaron unas 15.000 per-
sonas, y la policía, además de efectuar cargas,
detuvo a numerosos manifestantes. En otras ciu-
dades europeas también se registraron protestas
similares, como es el caso de París y Roma.
Por su parte, en Madrid y Barcelona, ajenas a
la lluvia, miles de personas salieron también a la
calle. En la primera, uno de los lemas escogidos
fue «No pagaremos vuestras crisis capitalistas. Es
hora de cambiar». En Barcelona, los organizado-
res calcularon que se juntaron hasta 10.000 per-
sonas para exigir «Que la crisis la paguen los ri-
cos» y reclamar el fin de los expedientes de regu-
lación de empleo, el alargamiento del desempleo
y un salario mínimo de 1.200 euros.

Rosendo

El pasado mes de marzo se produjo un abrupto
cambio de Gobierno en la isla africana de Mada-
gascar. Como resultado de una grave crisis políti-
ca, el Ejército malgache ha forzado a Marc Ravalo-
manana, presidente electo desde el año 2002, al
abandono de su cargo como jefe del Ejecutivo. La
primera decisión de peso de su sustituto, el líder de
la oposición Andry Rajoelina, ha sido la petición de
arresto de su antecesor bajo la acusación de mal-
versación de caudales públicos, corrupción institu-
cional y violación de la Constitución. Tal decisión
ha ocasionado gran malestar en parte de la pobla-
ción, especialmente en el sector de la clase funcio-
narial, lo que ha motivado conatos de huelga, re-
vueltas y enfrentamientos contra las Fuerzas de
Seguridad del Estado por parte de nu-
merosos seguidores.

Se trata de un conflicto social que
tiene sus orígenes en la fallida reforma
económica impulsada por la anterior
presidencia, incapaz de hacer frente a
la paupérrima situación de las familias
malgaches, sumidas en una pobreza
endémica. Dos meses de presión polí-
tica y social sobre el Gobierno han da-
do paso al cese de sus máximos repre-
sentantes políticos por miembros de la
oposición. A modo de justificación, pa-
ra encubrir lo que a todas luces se vis-
lumbra como un golpe de Estado en
toda regla, desde fuentes gubernamen-
tales se ha hablado del consabido «en
aras del interés supremo de la na-
ción». Lo que no deja de ser una evi-
dencia es que el líder opositor y ante-
rior alcalde de Antananarivo, Andry Ra-
joelina, se ha autoproclamado jefe del
Estado tras haberle traspasado auto-
máticamente el poder una cúpula militar, afín a sus
intereses, dirigida por el coronel Andre Ndrianarijao-
na, también autodesignado jefe del Estado Mayor
Conjunto de las Fuerzas Armadas. La extensión del
conflicto político al ámbito castrense podría dar por
resultado sucesivos golpes de Estado militares en
un futuro no muy lejano, sobretodo por la orden de
arresto emitida contra importantes generales «no
afines» al cambio.

Hace poco que se ha difundido un decreto presi-
dencial que autoriza, a la nueva cúpula militar, a or-
ganizar un foro nacional para debatir (léase impo-
ner) interesadas modificaciones de la Constitución
del país y elaborar una consecuente revisión de la
ley electoral que permita organizar unas elecciones
generales «democráticas» en el plazo de dos años.
Para tal fin se ha constituido la denominada «Autori-
dad Suprema de la Transición» a instancias de un
joven, audaz líder populista procedente del mundo
de los medios de comunicación, que ha gozado de
un vertiginoso ascenso político. Su carisma y sus
dotes de agitador social le han permitido la moviliza-
ción de un importante sector de la población en favor
de sus ambiciosos planes políticos. Carente de es-
crúpulos, no ha dudado en alentar manifestaciones
que han degenerado en actos vandálicos y en en-
frentamientos contra las Fuerzas de Seguridad del
Estado que se han saldado con la muerte de más de
un centenar de personas. El apoyo que le ha otorga-
do parte del Ejército del país, tras la forzada dimisión
del presidente Marc Ravalomanana, ha hecho posi-
ble que asuma el control absoluto de la nación y que
pueda llevar a cabo las reformas legales necesarias
para crear un nuevo régimen político a su medida.

Miembros del nuevo Ejecutivo, como es el caso
del primer ministro de transición, Roindefo Monja,
han elaborado diversos comunicados oficiales di-
rigidos a las agencias de comunicación y a la co-
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presidencial personal y por grupos de fieles segui-
dores, permaneciendo atento a una posible salida
hacia el exilio con intermediación norteamericana.

La respuesta internacional
Los sucesos acontecidos en la isla no han pa-

sado desapercibidos para el resto de países afri-
canos. Sin ir más lejos, la Comunidad para el De-
sarrollo del áfrica Meridional (SADC) ha reaccio-
nado con celeridad y ha suspendido, de inmedia-
to, a Madagascar como miembro activo de este
organismo, a raíz de la reciente cumbre celebrada
a finales de marzo en Suazilandia. Del mismo mo-
do, siguiendo el mismo ejemplo, la Unión Africana
(UA) ha amenazado con imponer sanciones eco-
nómicas a la nueva Administración malgache si
no se restaura el orden constitucional en el país y
se organiza, en breve, la celebración de comicios
electorales con plenas garantías democráticas.

En Occidente también ha habido repercusiones.
Y la respuesta proporcionada por las potencias
que integran el bloque europeo y norteamericano
da idea de los intereses creados que hay en Ma-
dagascar. El Gobierno de Estados Unidos ha reco-
nocido, a través de su portavoz del Departamento
de Estado, Robert Wood, que la forzosa dimisión
del presidente Ravalomanana responde al clásico
«golpe de Estado» tan típico de esas latitudes. Só-
lo les ha faltado añadir aquello de que «claro que
lo es, puesto que nosotros no somos, por una vez,
responsables del desaguisado». En consonancia
con este comunicado, el Ejecutivo norteamericano
ha decidido suspender el envío de toda ayuda,
que no sea «humanitaria», a este país africano.
Contrariamente, Europa es reticente a tomar parti-
do en favor o en contra del cambio de Gobierno. Si
bien Noruega ha cortado el envío de fondos de
ayuda al desarrollo por percibir la ilegalidad del

proceso de traspaso de poderes políticos, Francia
ha optado por la estrategia del avestruz al negarse
a utilizar el término de «golpe de Estado» y apos-
tar por el estrafalario calificativo de «cambio de po-
der no normativo», al tiempo que descarta la sus-
pensión de la ayuda económica.

En lo que sí coinciden todos los países que inte-
gran la Unión Europea (UE) es en la necesaria con-
vocatoria de elecciones democráticas, a corto pla-
zo, que favorezca el denominado eufemísticasmen-
te «retorno a una dinámica constituciónal normal».
La ONU, por vía de su secretario general Ban Ki-
moon, ha exigido, de forma ingenua y pueril, a los lí-
deres políticos malgaches, la reconducción del país
hacia una «transición democrática pacífica». Del
mismo modo, el Alto Representante de Política Ex-
terior y Seguridad, nuestro viejo conocido Javier
Solana, ha calificado de forma hipócrita como «ina-
ceptable» el uso de la violencia como método para
abortar el normal proceso constitucional en este pa-
ís, como si unas simples e insulsas declaraciones
–acompañadas, eso sí, de la foto oficial de rigor–

contribuyeran a solventar el problema
de la violencia institucional y de la co-
rrupción económica generalizada en el
maltratado continente africano. 

Madagascar vuelve a estar en el pun-
to de mira de los países industrializa-
dos del hemisferio norte. Esta antigua
colonia francesa fue abandonada a su
suerte tras el proceso de descoloniza-
ción occidental en 1960, finalizando
siete décadas de completa anexión te-
rritorial francesa, si bien la isla había
dejado de ser de facto colonia gala en
1946, constituyéndose en territorio de
ultramar. Desde entonces, la corrup-
ción política y la mala gestión de la eco-
nomía del país han sumido a esta na-
ción en la miseria. Muy especialmente
tras el golpe de estado militar dirigido
por Didier Ratsiraka, quien controló, di-
recta o indirectamente, el poder político
en la isla durante 25 años hasta perder
les elecciones presidenciales de 2001

en favor del ahora destituido Marc Ravalomanana.
Unos comicios que originaron una grave fractura
social que estuvo a punto de acabar en guerra ci-
vil. Madagascar adolece de unos niveles de pobre-
za que no han podido ser paliados ni siquiera a
través de la ayuda financiera otorgada por el Fon-
do Monetario Internacional y por el Banco Mundial
o mediante la periódica liquidación de gran parte
de la deuda externa. Ahora bien, no es menos
cierto que en los últimos años se ha alcanzado en
la nación, en líneas generales, un más que nota-
ble crecimiento económico.

Resulta curiosa la celeridad con que los países
occidentales se han pronunciado en favor, o en
contra, de los recientes acontecimientos políticos
en Madagascar. Las prisas en catalogar, o no, de
golpismo el relevo en la cúpula política y militar del
país, mediando una supuesta revuelta social, da
idea de que a más de un Gobierno de las otrora po-
tencias coloniales le interesan estos cambios. Tal
vez se deba a una lucha de intereses empresaria-
les por controlar sectores clave de la economía
malgache como es el caso de la agricultura, la pes-
ca o la minería, así como las fuentes energéticas
de que goza la isla. El futuro dirá si tras los alterca-
dos se esconden intereses de importantes grupos
multinacionales interesadas en controlar el comer-
cio alimentario en el áfrica del Este y en gestionar
sus materias primas. Y lo sabremos al ver a qué
empresas extranjeras adjudica el nuevo Ejecutivo
las pertinentes licencias de explotación de estos
preciados recursos materiales y energéticos. De
momento, habrá que esperar a ver cómo evolucio-
na la crisis institucional puesto que la información
que nos llega es parcial, confusa y tendenciosa-
mente partidista. Esperemos que el resultado final
no sea, una vez más, tal y como es costumbre en
áfrica, en una fraticida guerra civil.

Al igual que América Latina lo fuese para su
predecesor, África es la nueva apuesta expansio-
nista del Vaticano. De ahí que el último viaje del
Papa tuviese como destino ese continente. Sin
embargo, su viaje no ha estado exento de polémi-
ca. En unas declaraciones previas, Joseph Rat-
zinger se ganó a pulso duras críticas y hasta exi-
gencias de rectificación pública. En esta ocasión,
cegado por su afán expansionista, se lanzó en
una cruzada contra la utilización del condón como
método de prevención del sida, al declarar que su
avance «no puede solucionarse a través de la dis-
tribución de preservativos, que agravan aún más
el problema», ofreciendo como fórmula para fre-
narlo «la fidelidad dentro del matrimonio hetero-
sexual, la castidad y la abstinencia».

Como era de esperar, las asociaciones que lle-
van décadas combatiendo la propagación del virus
de inmunodeficiencia humana (VIH) y tratando a
los afectados, saltaron como un resorte para criti-

car tan necias palabras, que de ser tenidas en
cuenta por los embaucados por esa religión podrí-
an condenarles a la muerte. No en vano, en 2007,
la UNAIDS –organismo de la ONU que estudia la
evolución del sida– recogía en su informe que de
los 32,9 millones de personas infectadas en el
mundo, un 67% habitaban en el áfrica subsaharia-
na, y el 75% de todos los fallecimientos registra-
dos por el sida durante ese año se produjeron allí.

Sin ninguna duda buena parte de la responsabili-
dad moral de esas muertes habría que achacárse-
la a la Iglesia católica y a sus burdos intereses en
promover una fe alejada de toda realidad. Aunque
tradicionalmente la postura de la Iglesia católica ha
sido la de oponerse a este método anticonceptivo
–algo que siempre se le ha criticado–, las campa-
ñas de prevención basadas en este método barre-
ra para frenar el aumento de los contagios por el
VIH están empezando a dar sus frutos en ese con-
tinente, y según se desprende del citado informe, a

excepción de Mozambique, se está consiguiendo
reducir la prevalencia del virus en la zona. 

En vista de ello, resulta obvio pensar que las
palabras de Ratzinger se producen en el momen-
to más inoportuno y son fruto de un fundamenta-
lismo evangelizador alejado de todo sentido hu-
manitario. Así lo han entendido varias revistas
científicas. Sin embargo, que se sepa, sólo en el
editorial de The Lancet –la prestigiosa revista mé-
dica británica– se ha pedido públicamente que se
retractarse de sus palabras por «distorsionar pú-
blicamente la realidad científica para promover la
doctrina católica», para cuestionarse además que
«no está claro si el error del Papa se debe a la ig-
norancia o a un intento deliberado de manipular la
ciencia para apoyar la ideología católica». Algo
que en términos socioeconómicos se traduciría
en despreocuparse de las muertes que puedan
originar sus palabras a cambio de extender su fe
y, en consecuencia, los beneficios del Vaticano.

Joseph Ratzinger, el necio

munidad internacional defendiendo la legitimidad
del cambio de Gobierno. Unos cambios supuesta-
mente promovidos por el pueblo a los que se ha
sumado el Ejército sin que mediara toma alguna
del poder por la vía violenta. Estos hechos no es-
tán del todo claros, pues es evidente que el líder
opositor ha obviado el traspaso de poder planifi-
cado por el expresidente Ravalomanana, en favor
de la tutela política por parte de una autoridad mi-
litar competente hasta la celebración de un futuro
referéndum para resolver la crisis. Contrariamen-
te, se ha apostado por la imposición de una «Alta
Autoridad de Transición», presidida por el mismo
Rajoelina, que dirigirá el país en los próximos 24
meses. Estos sucesos han forzado que su ante-
cesor en el cargo se haya tenido que refugiar en
el palacio de Iavoloha, protegido por su guardia
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ANARKIAS

Los socialistas utópicos (1)

Saint-Simon
Bernat Muniesa

Karl Marx y Friedrich Engels pusie-
ron la etiqueta de «utópicos» a una se-
rie de pensadores y activistas socialis-
tas anteriores a ellos. Fue un artilugio
para desacreditarlos, pues ellos, que
se definían como «materialistas histó-
ricos», «materialistas dialécticos» y/o
«comunistas» (de Estado y partido úni-
co), se consideraban depositarios de
las «esencias de la Historia», una his-
toria que ha demostrado circular por
vías ajenas al marxismo. Por ello, con-
viene, especialmente para las jóvenes
generaciones, reivindicar a aquellos
«utópicos» como auténticos socialis-
tas, cuyas aportaciones han contribui-
do a configurar el despliegue histórico
occidental. Se trata de Saint-Simon,
Robert Owen, Charles Fourier y Flora
Tristán: con ellos iniciamos, pues, un
recorrido reivindicativo.

Claude-Henry de Rouvray, conde de
Saint-Simon (París, 1760-París, 1825)
fue, como este título indica, un miem-
bro de la aristocracia francesa y un
hombre de excepcional cultura, miem-
bro de la generación de los enciclope-
distas y colaborador en los trabajos di-
rigidos por Diderot y D’Alembert, así
como un apasionado de la ciencia y el
trabajo como motores del progreso so-
cial. En ese sentido es ya clarificadora
su célebre «parábola» He tenido un
sueño... En ella, Saint-Simon explicó
que una noche soñó que, «en un día
dramático, Francia ha perdido a sus
cortesanos, a toda la nobleza, a los
obispos y cardenales (no se atrevió a
citar al rey Luis por temor a la guilloti-
na)... Sin embargo, Francia siguió
existiendo, a pesar de perder a tales
dignatarios...», a los que tildó de «pa-
rásitos». Y añadió: «Luego soñé que
Francia perdía, en otra jornada aciaga,
a sus mejores industriales, a sus me-
jores científicos, a sus mejores obre-
ros industriales, a sus mejores agricul-
tores...»Y concluyó: «Ante tamaña des-
gracia, Francia dejó de existir.» Desde
un punto de vista antropológico, Saint-
Simon fue un innovador, al considerar
que el ser humano no es ni bueno ni
malo por esencia... El ser humano –di-
jo– es lo que hace... El ser humano se
hace a sí mismo en el devenir que es
la vida. Rechazaba de ese modo las
visiones de Thomas Hobbes («el hom-
bre es perverso por naturaleza») y de
Jean-Jacques Rousseau («el hombre
es bueno por naturaleza»). En otro
plano, concebía la Sociedad como un
Gran Taller, donde los esfuerzos man-
comunados se funden para establecer
la Armonía Social, sin llegar a vislum-
brar el conflicto en ciernes entre bur-
guesía (los «industriales») y clase
obrera, sosteniendo que la riqueza de-
bía de ser distribuida equitativamente,
según el esfuerzo de unos y otros. Pa-
ra él, el conflicto era estrictamente en-
tre los ociosos (nobleza, clero, corte) y
los laboriosos (industriales, obreros y
agricultores).

Apasionado por la ciencia y la téc-
nica como factores de progreso, junto
a las ciencias sociales, a las que de-
nominaba Fisiología Social, Saint-Si-
mon consideró que debían de contri-
buir a mejorar las comunicaciones en-
tre las sociedades planetarias como
forma de progreso y con ese fin se
desplazó a Madrid, para convencer al
monarca Carlos IV que mandara cons-
truir un canal acuático que uniera Va-
lencia con Lisboa (hoy, un remedo es
el «Tajo-Segura»), aconsejándole tam-
bién que modernizara las ciudades
para mejorar la calidad de vida de sus
habitantes. En vida suya nada de eso
se realizó, pero un discípulo suyo, el
francés Ferdinand de Lesseps, dise-
ñó y dirigió las obras de los canales
de Suez (Egipto) y Panamá, y otro,
español, Ildefons Cerdá, diseñó el Ei-
xample de Barcelona, aunque su pro-
yecto fue luego modificado para ajus-
tarlo a los intereses de la burguesía
catalana.

Juan Torres López 
*Juan Torres López es catedrático de Economía Aplicada

(Universidad de Sevilla).

La cumbre de Londres ha terminado con un co-
municado que va mucho más allá que cualquier
otro en la historia económica reciente. Hay que
reconocer que hacía mucho tiempo que no se re-
conocía un fracaso político y de ideario de modo
tan explícito y que no se ponía tan claramente en
negro sobre blanco la necesidad de orientar la
economía mundial hacia otros derroteros. 

El final de la era del secreto bancario, la pues-
ta en cuestión de los paraísos fiscales, el recono-
cimiento de los «grandes fraca-
sos» de la regulación financiera
dominante, el tránsito hacia una
«economía verde», la toma en
cuenta de la «dimensión humana
de la crisis», la apuesta por el
gasto intervencionista e incluso
por la política monetaria expansi-
va para lograr una recuperación
«inclusiva, verde y sostenible»
de la economía son expresiones
que hasta hace muy poco solo
eran propias de ecologistas iz-
quierdosos u otras gentes de mal
vivir y que ahora, sin embargo,
asumen como suyas los líderes
del mundo. 

Hay que felicitarse por ese
cambio de lenguaje que incluso
está exasperando a las dere-
chas instaladas en el liberalismo
de cartón piedra neo-con que
frente a la crisis reclaman toda-
vía más mercado y menos gas-
to, como entre nosotros propone
el inefable ex presidente Aznar,
es decir, más de lo que justa-
mente la ha provocado. 

Además, se ha acordado movilizar un billón de
dólares para combatir la crisis, una cantidad in-
gente si se compara con lo que se ha hecho en
otras ocasiones aunque sea, sin embargo, fran-
camente insuficiente para todo el planeta si se
tiene en cuenta que es la misma que acaba de
movilizar solo para Estados Unidos su presiden-
te Obama y que, en realidad solo, una cuarta
parte irá destinada a fomentar directamente el
comercio mundial. 

Se trata, en todo caso, de un acuerdo histórico
y que en su letra va mucho más allá de lo que la
mayoría de los analistas y ciudadanos quizá es-
tábamos esperando. Podría ser de gran calado
si los principios más abstractos que contiene se
concretaran en el futuro, pero se puede quedar
en muy poco si se limita a poner en marcha lo
que anuncia que se hará de forma inmediata. 

Efectivamente, solo hay dos grandes cuestio-
nes que se pueden considerar como virtualmen-
te materializadas: el billón de dólares y la crea-
ción de una gran agencia para supervisar las fi-
nanzas internacionales. 

Pero el billón de dólares es muy posible que
sea escaso si, por ejemplo, se extiende la depre-
sión en Europa del este (en donde ya están prác-
ticamente paralizadas las economías de Ucra-
nia, Hungría, Rumania, Letonia, Lituania, Bulga-
ria...), si llega con más fuerza a América Latina o
si prosiguen los problemas bancarios, como es
previsible. Y, además, se trata de fondos que no
está seguro que queden finalmente vinculados a
usos que aseguren que realmente la economía
cambie hacia la orientación productiva que se
propone el documento. 

Por el contrario, creo que sí cabe esperar algo
más en el futuro de la agencia supervisora. Se-
guramente, el inicio de una nueva era financiera

Cumbre del G-20: Parole, parole, parole...

Llamamiento contra la infamia 
Hemos enviado a los portavoces de IU e ICV

la siguiente carta:
A los diputados Gaspar Llamazares (IU) y

Joan Herrera (ICV) :
Por la prensa hemos sabido que como con-

secuencia de la Interpelación Urgente (sobre
las medidas que tiene previsto el Gobierno
aprobar para hacer efectiva la aplicación y de-
sarrollo de la Ley de Memoria Histórica
52/2007) habéis presentado una moción en el
Congreso, en nombre del Grupo Parlamentario
IU-ICV, para su debate y votación en el próxi-
mo Pleno del 14 al 16 de abril. 

Cuál no sería nuestro asombro e indignación

al comprobar que en esta moción (punto N°
14) sólo se pide: «Interpretar o modificar las
normas que regulan el derecho de indemniza-
ción de las víctimas de la Dictadura, para que
puedan ser beneficiarios los familiares directos
de todos cuantos fueron condenados a muerte
en consejos de guerra y ejecutados entre el 1
de enero de 1968 y la ley de amnistía de 6 de
octubre de 1977 por  actividades de oposición
a la Dictadura.»

Es decir, que por razones que se nos esca-
pan habéis renunciado a pedir que se interpre-
ten o modifiquen las normas de una ley que es-
tablece una escandalosa discriminación entre

las víctimas de la represión franquista anterio-
res y posteriores a 1968. Y eso pese a que IU
e ICV apoyaron en noviembre de 2008 una
proposición parlamentaria de ERC en la que
se denunciaba y se pedía poner fin a esta infa-
mante discriminación que afectaba, entre
otros, al presidente Lluis Companys, a Joan
Peiró, Julián Grimau, Francisco Granado y Jo-
aquín Delgado.

¡IU e ICV no deben hacerse cómplices de
esta infamia!

Atentamente, 
Por el “Grupo Memoria y reparación”

Octavio Alberola / Antonio Martín

ción» del sistema bancario global y sin cuyo re-
medio no se podrá garantizar que la economía
vuelva a recuperar su tono vital. 

Por otro lado, se abren rendijas a través del co-
municado final de la cumbre a reformas que podrí-
an ser sustanciales como las del secreto bancario
o la desaparición de los paraísos fiscales pero que
realmente no suenan sino a fuegos de artificio por-
que al mismo tiempo que se plantean se da como
inamovible el principio de libertad de los capitales,
o porque no se contempla la imposición interna-
cional o el establecimiento de regímenes banca-
rios muy distintos al que ha terminado por consoli-
darse y que son los factores que incentivan y ha-
cen posible la especulación financiera. 

Curiosamente, en el comunicado se va más le-
jos que nunca en la formulación de objetivos y de-
seos estabilizadores e incluso sociales, en rela-
ción con el empleo, con el medio ambiente, con la
cooperación, la intervención estatal o la regula-
ción represiva de las finanzas internacionales.
Pero, al mismo tiempo, se mantienen las bases
que en estos últimos años le han hecho tanto da-
ño: los «principios del mercado», el orden comer-
cial que ha incrementado las asimetrías y desi-
gualdades entre las naciones, la privatización y
mercantilización de los servicios esenciales y, por
supuesto, las instituciones internacionales que
más empobrecimiento consciente, daño económi-
co y sufrimiento humano han provocado quizá en
toda la historia de la humanidad: el Fondo Mone-
tario Internacional, el Banco Mundial y la OMC. 

Mucho tendrá que cambiar la voluntad, las ide-
as y la actuación de los actuales gobernantes para
que estos organismos, en donde es materialmen-
te imposible que se reflejen democráticamente los
intereses de los empobrecidos, pasen a tener un
papel diferente al que vienen desempeñando. 

Es significativo, por ejemplo, que en el docu-
mento no aparezcan mencionadas ni una sola
vez palabras como pobreza, desigualdad o ham-
bre, cuando están muriendo casi 30.000 perso-
nas cada día por ésta última causa. O que se
mencione la necesidad de limitar los sueldos de
los directivos (que al fin y al cabo son pecata mi-
nuta en el mundo de las grandes finanzas) y no
los inmensos beneficios de los bancos y de los
grandes financieros y corporaciones, que es lo
que verdaderamente determina la pauta distribu-
tiva y, por tanto, la vida de la gente. Y, por su-
puesto, que para nada se haga mención de las
políticas deflacionistas que en los últimos años

han producido una pérdida fatal
de la capacidad de compra y,
en consecuencia, del dinamis-
mo de las economías que ha
contribuido en tan gran medida
a producir la crisis. 

Es sintomático, por ejemplo,
que al mismo tiempo que en la
cumbre se proclamaba la nece-
sidad de más transparencia y ri-
gor regulatorio, en Estados Uni-
dos se haya comenzado a flexi-
bilizar el principio contable del
market-to-market (que obliga a
valorar los activos a precios e
mercado) para poder hacerlo a
los de adquisición y así mejorar
artificial y falsamente las cuentas
de los bancos. Una «mentira pia-
dosa», en expresión del catedrá-
tico de Contabilidad Oriol Amat,
que ya se hace en Europa desde
octubre del año pasado. 

Lo que sucede, en definitiva,
es que los deseos que manifies-
ta el documento de conclusiones
de la cumbre podrían ser enco-
miables pero los medios, en su

mayor parte, van a resultar de muy poca efectivi-
dad sencillamente porque no se han planteado cla-
ramente las causas de la crisis. Y sin poner en cla-
ro las causas de la enfermedad solo un milagro
puede hacer que el médico pueda curarla. 

Más bien parece que los distintos países o gru-
pos de ellos han tomado posiciones para el futu-
ro. Estados Unidos (como ya señalé en un artícu-
lo anterior) no ha esperado a los demás y tomó la
decisión de salvarse gracias a que puede tirar de
la máquina de hacer billetes. Ha movilizado has-
ta ahora casi 13 billones de dólares en forma de
gasto, garantías o préstamos (casi el 100% de su
PIB que es de 14,2 billones de dólares), a costa
de incrementar de modo colosal la circulación
monetaria. El Reino Unido se ha unido a esa es-
tela a fin de evitar que una profundización de la
crisis dinamite por completo su emporio financie-
ro que está tan directamente vinculado a la lógi-
ca financiera que ha provocado la crisis. Y, por
otro lado, China trata de salvar los muebles co-
mo puede, garantizándose mercados exteriores
y evitando que sus reservas de dólares no termi-
nen por ser puro papel mojado. Europa (que ha
movilizado recursos por un valor que no llega ni
al 5% de su PIB), y diga lo que diga Sarkozy des-
pués de su representación teatral previa, ha pin-
tado muy poco, a punto como está de que el
viento del este le produzca una neumonía doble. 

En suma, Estados Unidos ha hecho unas cuan-
tas concesiones retóricas que no vienen mal a
Obama y se dispone a liderar la salida a la crisis
inundando una vez más de su moneda al resto del
mundo. Si logra salvar pronto su aparato producti-
vo se abrirá para todos una espita de luz en unos
meses. Si no lo consigue, no le quedaría otro re-
curso que el de la inflación para aliviar la deuda
que está generando contra el mundo. O la guerra. 

que no podrá repetir lo que ha venido sucedien-
do hasta ahora, sencillamente, porque así el ca-
pitalismo se come a sí mismo. 

Pero, en todo caso, u aunque abrirá con más o
menos dificultades la nueva etapa y los nuevos
modelos de prácticas financieras, no podrá resol-
ver a corto plazo el problema fundamental que
tiene planteada la economía mundial y al que la
cumbre no ha dado una respuesta clara ni opera-
tiva: la falta de financiación bancaria a la activi-
dad económica. 

Como tampoco se ofrecen soluciones inmedia-
tas y coherentes con el ánimo de transparencia,
responsabilidad y rigor a la masiva «intoxica-



Anselmo Lorenzo
Un militante
proletario en el ojo
del huracán
Francisco Madrid (comp) 
Antología.
Editorial Virus. 
Barcelona, septiembre 2008.

Carles Sanz   

Sólo por la introducción que Paco
Madrid hace en este libro ya vale
la pena leer y tener esta antología.
Efectivamente, después de muchos
años de estudio e investigación Paco
sabe como nadie introducirnos en los
núcleos de la primera internacional y
de manera clara, didáctica y al mismo
tiempo rigurosa y científica, exponer
sus ideas y vicisitudes.

Anselmo Lorenzo es el llamado
«abuelo del anarquismo español».
Mucho se le cita pero pocos, que se
sepa, lo han leído. Su obra magna
«El proletariado militante», es por de-
cirlo de alguna manera la biblia de los
primeros tiempos del anarquismo organizado en España, de ella han bebido y
siguen bebiendo la mayoría de historiadores.

Pero Lorenzo no solo escribió esta historia autobiográfica, sino cientos de
artículos en casi toda la prensa anarquista que va de 1968 hasta 1914 año de
su muerte, aparte de las numerosas traducciones que realizó para diversas
editoriales, siendo una de las más conocidas la monumental obra de Eliseo
Reclús «El hombre y la tierra».

Militante activo casi toda su vida, Lorenzo dio también infinidad de confe-
rencias en teatros, ateneos y asociaciones obreras, muchas de las cuales fue-
ron editadas en forma de folletos, algunos de ellos reeditados en varias oca-
siones. Paco Madrid nos introduce otra manera distinta de conocer y analizar
el personaje con una selección de artículos de prensa, la mayoría de ellos de
Tierra y Libertad y La Revista Blanca.

Los artículos están clasificados temáticamente lo cual es una buena manera de
conocer la opinión de Lorenzo en una gran diversidad de temas. Sobre su pensa-
miento son muy destacables los que se enmarcan en los apartados de «filosofía
social» y de «filosofía política».  Asimismo nos parecen muy oportunos los que tra-
tan de «la ley y el derecho» y por supuesto «sobre anarquismo y sindicalismo».

Otros temas que ocupan un espacio importante en el libro están dedicados a la
reseñas sobre personajes históricos: Bakunin, Fermín Salvochea y José López
Montenegro entre otros. De menor peso son los que tratan sobre el sistema de ex-
plotación capitalista, la religión, la mujer y la propaganda. Asimismo contiene una
interesante entrevista realizada a Lorenzo en El Liberal de Barcelona en 1906.

En definitiva una antología que nos permite conocer en profundidad al mili-
tante anarquista que ejerció de puente entre las ideas colectivistas de los in-
ternacionalistas y las nuevas ideas de principios del siglo veinte del sindicalis-
mo revolucionario. 
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Jaume Aragó, 
un faista cap 
de la guàrdia
urbana i dels
bombers de
Barcelona

Ferran Aisa

JAUME ARAGó I GARCIA (Barcelo-
na, 1880-Mèxic, 1952), va començar a
treballar molt jove a una fàbrica tèxtil.
Les misèries i les injustícies socials de
l’època el van apropar a l’anarquisme.
L’any 1907 formava part de l’organit-
zació Solidaridad Obrera , des de la
qual va participar en els successos de
la Setmana Tràgica i poc després en
la fundació de la CNT. De formació
autodidacte com la majoria de mili-
tants obrers del seu temps s’afeccionà
a la lectura. Aragó fou col.laborador
de la premsa llibertària:  Reivindica-
ción (Sabadell), La Revista Blanca, So-
lidaridad Obrera, Redención... L’agost
del 1917 va formar part del Comitè de
Barcelona de  la Vaga General (CNT-
UGT), pel qual motiu fou detingut i tan-
cat a la presó Model. El següents anys
va continuar la seva militància tant
ocupant la presidència del Sindicat
únic Fabril i Tèxtil com  en càrrecs
confederals al Comitè Regional de
Catalunya. Són anys de dura prova
per l’anarcosindicalisme que viurà mo-
ments històrics amb el Congrés de
Sants i amb la Vaga de la Canadenca.
Jaume Aragó va tornar a ésser detin-
gut el 1920 i conduït amb Salvador
Seguí, Simó Piera, Camil Piñon,
Martí Barrera, Lluís Companys i al-
tres militants anarcosindicalistes a la
presó militar de la Mola (Maó),
aquell mateix dia era assassinat al
carrer Balmes de Barcelona, l’advo-
cat republicà Francesc Layret. Du-
rant la dictadura de Primo de Rivera
es va establir una temporada al sud
de França, però aviat retornar per
continuar la lluita clandestinament.
L’any 1927 va donar el seu recolza-
ment a la constitució a València de
la Federació Anarquista Ibèrica, ad-
herint-se, des del seu grup d’afinitat
format per obrers del sindicat tèxtil,
a la militància faista. L’arribada de
la Segona República va fer créixer
els sindicats cenetistes, el Fabril i
Tèxtil n’era un dels principals. Aragó
participà en molts mítings de propa-
ganda revolucionària i publicà molts
articles a la premsa confederal i anar-
quista. Durant la República va conèi-
xer novament la presó, per la seva
tasca sindical i revolucionària. L’any
1936 fou secretari de la Federació Lo-
cal de Barcelona... A partir de l’octu-
bre de 1936 va ésser delegat per la
CNT-FAI a l’Ajuntament de Barcelo-
na, on exercir el càrrec de conseller-
regidor de Vigilància Municipal i va
formar part del Comitè Permanent
Municipal. Des de la seva conselleria-
regidoria va reorganitzar el cos de la
guàrdia urbana i va posar en marxa
una campanya per acabar amb el ca-
os de la circulació a Barcelona. Tam-
bé va fer efectiva la modernització
dels equips de salvament del cos de
bombers. Durant els terribles bombar-
deigs que va patir Barcelona se’l po-
dia veure al costat de l’alcalde (Carles
Pi i Sunyer o Hilari Salvadó) als llocs
on els feixistes havien llançat les
bombes. Aragó es féu molt popular
entre els barcelonins pel seu mostat-
xo, rebent el sobrenom de «Panxo Vi-
lla». El març del 1938 va ésser elegit
President de l’Assemblea Municipal
de l’Ajuntament de Barcelona, substi-
tuint Joan Puig Elias. L’any 1939
s’exilia a França vivint una tempora-
da a Marsella i, posteriorment, s’em-
barca cap a Mèxic, establint-se a Ja-
lopa i Veracruz. Féu amistat amb el
vell militant anarquista Pedro Vallina i
escrigué articles a Tierra y Libertad
de Mèxic.

Joan Peiró, afusellat
Recientemente, han aparecido dos libros dedicados a sendos liber-

tarios que fueron, en su día, directores de la «Soli»: «L'anarquisme a
Tarragona (1917-1924). Formos Plaja i Carme Paredes», dedicado a
Plaja (ver «Soli» anterior), y éste sobre Joan Peiró del que damos noti-
cia a continuación reproduciendo el texto de la contraportada del libro.

Josep Benet
Edicions 62.
Barcelona, 2008. 242 pàgs.

En el pròleg a El president
Companys, afusellat, ens re-
corda Josep Benet: «En el meu
llibre anterior, Domènec Lato-
rre, afusellat per catalanista,
vaig escriure que Franco du-
rant la guerra civil i després du-
rant la postguerra, sobretot la
immediata, cometé milers de
crims contra els drets humans,
contra la humanitats. Fou,
doncs, un criminal de guerra.
Cal dir-ho perquè és veritat: per
tant, hauria hagut de ser jutjat
per un tribunal penal internacio-
nal una vegada acabada la
guerra mundial.»

Nascut el 1887 al barri de
Sants de Barcelona, Joan Pei-
ró fou secretari General de CNT i va arribar a ser ministre d’Indústria
de la Segona República. El 1939 s’exilià a França, però amb la invasió
nazi va ser enviat a Alemanya i d’allà fou extraditat a Espanya, on va
ser afusellat el juliol de 1942 a Paterna (València).

En la línia de El president Companys, afusellat i Domènec Latorre,
afusellat per catalanista, aquesta obra és una nova aportació de Josep
Benet a la reivindicació d’homes memorables injustament afusellats
pel règim franquista. I aquest és també el motiu d’haver inclòs, al final
d’aquest llibre, «El cas del Dr. Joan Peset».

José Pellicer
El anarquista
íntegro
Vida y obra del fundador de la heroica
Columna de Hierro
Miquel Amorós
Editorial Virus. 
Colección Memoria.
Barcelona, 2009.  384 págs.

La vida de José Pellicer es
el hilo conductor que permite
a Miquel Amorós explicar el
devenir del anarquismo en
«la Regional de Levante» en
el periodo 1930-1940. Nacido
en 1912, de familia acomoda-
da, desde muy joven José
Pellicer da muestras de un
acentuado sentido de la justi-
cia que le lleva a renunciar a
un porvenir burgués y a afi-
liarse, con apenas 18 años, a
la CNT y la FAI.

Naturista y vegetariano, im-
penitente lector y poseedor de una vasta cultura, partidario de la insu-
rrección proletaria y del asociacionismo obrero, defiende de obra y de
palabra una concepción revolucionaria de la lucha de clases alejada
del sindicalismo, el Movimiento Obrero Anarquista, cuya meta es el co-
munismo libertario. Tras una primera experiencia como secretario del
Ateneo de Divulgación Anarquista y del Comité Regional de la FAI,
dos huelgas insurreccionales, varias estancias en la cárcel y un tem-
prano exilio, vuelve a la acción directa en el Sindicato de la Construc-
ción, del que fue delegado en el Congreso de Zaragoza. Tras el levan-
tamiento fascista del 18 de julio, el grupo Nosotros, formado por Sega-
rra, Cortés, Rodilla, Berga y él mismo, se convertiría, no por casuali-
dad, en el impulsor principal de la Columna de Hierro, junto a personas
de la talla moral y revolucionaria de Rafael Martí («Pancho Villa»),
Francisco Mares, Diego Navarro o Pedro Pellicer, hermano de José.
La Columna pronto se convertiría en el referente de aquellas personas
que creían que la Revolución se había de llevar hasta sus últimas con-
secuencias tanto en el frente como en la retaguardia; fue el mayor
oponente a la militarización de las columnas y a la burocratización de
las organizaciones libertarias.

José Pellicer representa el espíritu de un anarquismo intransigente
con los principios y de una profunda ética revolucionaria, contraria a la
violencia vengativa y gratuita. La militarización de la Columna de Hie-
rro, su conversión en 83 Brigada Mixta, de la que fue comandante, la
traición o abandono de los postulados libertarios de la mayoría de los
responsables de la CNT y la FAI en aras de las circunstancias y del po-
sibilismo, llevó a Pellicer a un enfrentamiento encarnizado con la direc-
ción de ambas organizaciones. Desde la revista y editorial Nosotros in-
tentó reforzar a contracorriente el pensamiento anarquista, proyecto
truncado por su detención y posterior ingreso en las prisiones secretas
del SIM. íntegro hasta el final, se negó a abandonar la Península cuan-
do la derrota era inminente y fue capturado, juzgado y condenado a
muerte, siendo ejecutado junto a su hermano Pedro el 8 de junio de
1942 tras un largo calvario de encierros.

La traición de la hoz y
el martillo
Erick Benítez Matínez
Ed. La hormiga libertaria. 
450 págs. 15 euros

De la mano de Erick Benítez Mar-
tínez nace este titulo con el que con
los compañeros de El Grillo Liberta-
rio, volvemos a retomar las edicio-
nes en papel.

Así como es interesante para la lu-
cha libertaria cultivarse en los valo-
res que han defendido y defienden
anarquistas a lo largo de todos estos
años de infatigable lucha, también
es importante conocer ideologías, au-
tores y pensadores que se oponen o
que difieren de los valores persona-
les, pues la complacencia no tiene
que bastarnos, y con análisis que no
son propiamente libertarios, se ad-
quieren conocimientos y racionamientos que nos pueden enriquecer ideológi-
camente.

El presente libro no pretende ser un escrito filosófico ni puramente idelógi-
co, sino más bien, un análisis del marxismo, de realidades del punto de vista
militante y activista. Tampoco quiere explicar qué es el anarquismo, pues para
eso ya hay otros autores que lo han intentado definir y analizar desde su pers-
pectiva personal.

Así pues el presente libro pretende hacer desaparecer mitos y destapar el
oportunismo y la sinrazón de aquellos que, desprestigiando la idea del verda-
dero comunismo, han utilizado ésta palabra y la han tergiversado hasta hacer-
la despreciable, puede dejarse puntos de análisis abiertos, pero ahí queda es-
crito una parte del análisis que el autor ha querido dar más importancia.

Núnca debemos olvidar tanta traición y tanta desfachatez no podemos nun-
ca dejar respirar al autoritarismo, se vista del color que se vista, porque la uni-
dad ha de ser con quien se la merezca.

«Qué el lector no se haga anarquista jamás, no es obligatorio serlo. Pero lo
que debería ser verdaderamente un deber de todos es conocer el anarquis-
mo.» Volin
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